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VIII

PRÓLOGO 

La nutrición es fundamental en todas las etapas de nuestra 
vida, pero la primera infancia es una de las más significativas 
para el desarrollo humano. No solo es esencial para el desa-
rrollo físico de los niños, sino que también lo es para trans-
formarse en un pilar educativo y social. Al alimentar a un 
bebé no solo se trata de darle de comer, sino que es una ac-
ción amorosa que sirve para ayudarle a crecer sano y fuerte. 
La familia es una herramienta pedagógica más poderosa 
para el crecimiento emocional, físico y cognitivo de un niño. 

La obra, que lleva por título "Participación de la familia en 
los procesos educativos nutricionales en la primera infan-
cia", está elaborada con un enfoque académico dirigido a 
los padres, y tiene como objetivo llegar a una perspectiva 
tradicional para empoderar a quienes cuidan principal-
mente. El objetivo es convertir a los agentes de la educa-
ción nutricional en personas capaces de guiar el bienestar 
de los niños desde sus casas. A través de un texto, se apoya 
a las familias para que comprendan las necesidades de mi-
cronutrientes y macronutrientes, así como la gestión del 
paso a mujeres lactantes y la alimentación complementa-
ria. Esta obra tiene repercusiones sobre las maneras de 
criar y el ambiente emocional en casa, influyendo en cómo 
se aceptan o rechazan los alimentos. 

Este volumen, que proporciona respuestas prácticas y ne-
cesarias mediante métodos BLISS, promueve una alimen-
tación autorregulada, positiva y lúdica que impulsa el 
aprendizaje y la autonomía. Esto es necesario debido a los 
retos actuales en el ambiente que se origina a partir de los 
productos ultraprocesados y de la aceleración de las rutinas 
de los niños pequeños. Este escrito, que tiene como desti-
natarios a los padres de familia comprometidos con una 
crianza consciente, se presenta como una guía sobre nutri-
ción. Sus páginas fomentan la reflexión y la creación de un 
entorno lleno de amor, salud y aprendizaje para las próxi-
mas generaciones en el desarrollo infantil. 
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INTRODUCCIÓN 
La alimentación en los primeros años de vida es uno de los factores más importantes 

para el desarrollo integral del ser humano. En estas fases, se producen cambios rápidos que 
implican el desarrollo físico, la maduración a nivel neurológico y la formación gradual de habi-
lidades sociales, emocionales y cognitivas. Por ende, la nutrición es fundamental porque brinda 
los nutrientes requeridos para mantener estos procesos y promover condiciones adecuadas 
para el aprendizaje, la salud y el bienestar. En cambio, entender la alimentación de los niños 
solamente desde un punto de vista biológico es insuficiente. Las vivencias asociadas con la 
comida se crean en lugares cotidianos donde intervienen elementos sociales, culturales, edu-
cativos y afectivos que tienen un impacto significativo en el desarrollo de conductas y hábitos 
alimentarios desde edades tempranas.  

Desde esta perspectiva, la familia ocupa un lugar privilegiado como primer contexto 
de socialización y aprendizaje es dentro del hogar donde niñas y niños tienen sus primeros 
acercamientos a los alimentos, observan modelos de comportamiento, incorporan costumbres 
y desarrollan preferencias que en muchos casos, perdurarán a lo largo de la vida, las decisiones 
que los adultos toman respecto a la alimentación, las dinámicas que se generan durante las 
comidas y los mensajes que se transmiten sobre la relación con los alimentos forman parte 
de un proceso educativo que trasciende el acto de nutrir. Considerando esto, la educación nu-
tricional no puede entenderse como una responsabilidad exclusiva de los sistemas de salud o 
del las instituciones educativas, sino como una tarea compartida en la que la familia desem-
peña un papel fundamental. 

La elaboración de este libro surge de la necesidad de reflexionar sobre dicha realidad 
y de aportar elementos que permitan comprender con mayor profundidad la influencia de la par-
ticipación familiar en los procesos educativos nutricionales durante la primera infancia. Si bien 
es cierto en las últimas décadas se ha incrementado la producción científica relacionada con 
la nutrición infantil, gran parte de este conocimiento permanece concentrado en enfoques clí-
nicos o biomédicos. De modo que exista la necesidad de fortalecer la comprensión de aquellos 
factores educativos y familiares que intervienen en la construcción de hábitos alimentarios sa-
ludables, llegando a este punto cobra especial relevancia en un contexto social caracterizado 
por la presencia creciente de productos ultra procesados, la circulación constante de informa-
ción contradictoria sobre alimentación y los cambios en las dinámicas familiares que acompa-
ñan la vida contemporánea. 

Es preciso enfatizar que el contenido elaborado se enfoca en la primera infancia y 
en las vivencias educativas que ocurren dentro del ambiente familiar. Aunque se reconoce la 
influencia de otros actores y contextos, como las instituciones educativas, los servicios de 
salud, las condiciones socioeconómicas y las políticas públicas, el análisis se enfoca princi-
palmente en el papel que tienen padres, madres y cuidadores en la creación de prácticas ali-
mentarias saludables. Desde este punto de vista, permite profundizar en un ámbito que es la 
base de los primeros aprendizajes vinculados con la alimentación y el cuidado infantil.  

En resumen, este libro es una invitación a considerar el papel fundamental que tiene 
la familia en la formación de hábitos de alimentación durante los primeros años de vida. Al re-
conocer la importancia de las vivencias que se generan en casa, se comprende que la nutrición 
no solo depende de la cantidad de alimentos disponibles, sino también del aprendizaje, las re-
laciones y las acciones que acompañan el crecimiento del niño. Desde este punto de vista, fo-
mentar una alimentación sana significa promover la participación de las familias y crear 
ambientes que favorezcan el desarrollo integral de niños y niñas, ayudando así a construir una 
sociedad más saludable y consciente de las necesidades infantiles. 



CAPÍTULO I: 
FUNDAMENTOS DE LA 
NUTRICIÓN INFANTIL
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 Es crucial lograr una alimentación apropiada durante la primera infan-
cia, porque nos garantiza un futuro saludable al contribuir al desarrollo físico, 
emocional y cognitivo de los niños. Esto se logra a través de la absorción de nu-
trientes esenciales para el funcionamiento adecuado del cuerpo. Además, una 
nutrición balanceada fomenta hábitos alimentarios saludables en la infancia, 
que se traducen en resultados positivos en el estado de salud durante la ado-
lescencia y vida adulta. Para ello, la familia tiene un rol clave para ayudar a tener 
experiencias saludables al consumir alimentos. Es necesario informar cómo la 
alimentación, los nutrientes, las relaciones familiares y el entorno contribuyen 
a crear un ambiente adecuado y promover una dieta saludable (Vepsäläinen et 
al., 2026). 

Concepto de alimentación y nutrición 

Es crucial comprender el sentido de la nutrición y la alimentación en los 
primeros años de vida, pues son prácticas esenciales para que las personas evo-
lucionen y estén bien desde sus inicios; así, para lograr un desarrollo adecuado, 
es indispensable obtener nutrientes que posibilitarán que el niño crezca apropia-
damente. Estos términos, de acuerdo con Segovia (2022), posibilitan el fortale-
cimiento de costumbres sanas desde la niñez. La alimentación se distingue por 
ser una acción voluntaria del ser humano, en la que este escoge, cocina e ingiere 
los alimentos disponibles en su entorno social. En cambio, la nutrición es un pro-
ceso involuntario mediante el cual nuestro organismo utiliza los alimentos para 
obtener nutrientes esenciales y convertirlos con el fin de mantener un estado óp-
timo de salud y contribuir al crecimiento y a la energía. Conocer su diferencia 
contribuye a mejorar el desarrollo de los niños y prevenir problemas futuros, 
como la desnutrición. 

Herrán & Varela (2023) señalan que en la infancia, el desarrollo físico, 
emocional y cognitivo implica que la alimentación no se reduce a saciar el ham-
bre, sino a comprender que los alimentos nos brindan los nutrientes requeridos 
para fortalecer nuestros órganos, tejidos y sistemas corporales para un funcio-
namiento adecuado del organismo. Además, los niños establecen sus preferen-
cias alimentarias observando lo que se consume en casa; por ello, adquieren 
una educación de tipo emocional y social. Promover lugares organizados y po-
sitivos ayuda a que el niño acepte comidas saludables, así que cultivamos há-
bitos que favorecen su bienestar en el presente y en el futuro. 

La nutrición, de acuerdo con Olveira (2023), consiste en consumir dia-
riamente una variedad de alimentos o productos de buena calidad que propor-
cionen nutrientes esenciales como proteínas, grasas, carbohidratos, vitaminas 
y minerales. Estos son fundamentales para el adecuado funcionamiento del or-
ganismo. Es relevante destacar que las proteínas contribuyen a la reparación 
de los tejidos, mientras que los carbohidratos producen la energía necesaria 
para las actividades mentales y físicas. De igual manera, las grasas saludables 
son valiosas porque fomentan que se establezcan conexiones cerebrales ade-
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cuadas, lo que beneficia a nuestro cerebro. Además, contribuyen a la absorción 
de vitaminas imprescindibles para el cuerpo, impulsando así una dieta equili-
brada y variada que permite al organismo aprovechar los nutrientes y mantener 
una buena salud. 

Según Bonilla et al. (2022) las dimensiones culturales y sociales están 
vinculadas con tener una buena alimentación dentro hogar, porque comer 
involucra experiencias desde la tradición y emociones que se construyen en los 
niños desde su entorno inclinándose a preferir alimentos que más observan y 
se repiten en sus hogares. Por ende, es importantes que se realicen buenas 
prácticas familiares que promuevan el consumo de alimentos saludables 
manteniendo rutinas organizadas durante el consumo de alimentos, obteniendo 
así, una relación asertiva con respecto a los nutrientes que se necesita. La 
familia es el eje principal donde se adquiere los primeros conocimientos y así 
como también ayuda a formar buenos hábitos para una excelente elección de 
alimentos saludables en la infancia.  La exposición de nuevas interacciones so-
ciales y tecnológicos han cambiado significativamente en las prácticas alimen-
ticias del hogar. La ingesta de productos altamente procesados, como bebidas 
con azúcar alta y comida chatarra están perjudicando directamente a la salud 
en los niños y en su futuro, porque algunos alimentos contienen grasas, azúca-
res y sodio, pero carecen de nutrientes necesarios para su crecimiento y desa-
rrollo. Por eso, se incentiva que dentro del entorno familiar se promueva una 
educación nutricional desde la infancia como estrategia para evitar enfermeda-
des debido a una malnutrición (Bernal, 2024). 

La alimentación y nutrición son procesos que se complementan y ase-
guran un buen crecimiento y desarrollo infantil. En otras palabras, la alimentación 
es el acto de ingerir alimentos voluntariamente, mientras que la nutrición significa 
como el cuerpo aprovecha esos nutrientes para el organismo.  Estos dos aspec-
tos impactan significativamente al estado cognitivo, físico y emocional del in-
fante dando importancia a fomentar prácticas saludables desde la niñez, siendo 
la familia un factor clave como influyente en el consumo de alimentos de calidad 
que no afecte la salud y vida de los niños (Toapanta & Johana, 2025). 

Importancia de la nutrición en la primera infancia 

Según Vázquez-Frias et al. (2023) en los primeros años de vida la nutri-
ción es crucial ya que garantiza el correcto desarrollo integral y aporta a su cre-
cimiento resaltando que en esta etapa los niños presentan cambios muy rápidos 
con relación a los tejidos, el crecimiento físico y desarrollo del cerebro. Por lo 
tanto, se requiere de nutrientes necesarios para cumplir con un funcionamiento 
óptimo. También la alimentación equilibrada fortalece el sistema inmunológico 
favoreciendo las funciones del organismo aptas para mantener una buena salud 
en la niñez. Estos hábitos adquiridos en la infancia pueden ser conservados 
hasta la adolescencia y la vida adulta, motivo por el cual, puede fomentar una 
nutrición adecuada en edades tempranas. 
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Desde el inicio de la vida el cerebro desarrolla experiencias significativas 
como aprender a través de su entorno y para ello necesita consolidar nutrientes 
específicos que fortalecen funciones como la memoria y la concentración. Nu-
trientes como las proteínas, el hierro y las grasas saludables son necesarias para 
el crecimiento del sistema nervioso y también poder crear conexiones neurona-
les que son clave para el desarrollo del cerebro, por el contrario, si una de estas 
no se consume adecuadamente puede afectar el rendimiento escolar por la falta 
de concentración y desarrollo cognitivo en los niños. De esta manera, Gómez 
(2021) respalda que una nutrición equilibrada y adecuada ayuda en el aprendizaje 
y a desarrollar habilidades cognitivas en la infancia.  

La nutrición adecuada en los niños permite fortalecer el sistema inmu-
nológico y evitar problemas de salud en la infancia, ya que esos nutrientes ayu-
dan a proteger de infecciones creando defensas necesarias para su salud. 
Cuando en los niños no existe un control de alimentación equilibrada, hay pro-
babilidades que el niño no goce de un buen estado de salud llevando a un ca-
mino de malnutrición y se puede exponer a riegos de enfermedades 
respiratorias, intestinales y problemas relacionados con su crecimiento físico. 
Es así como Sosa et al. (2024) señalan que una alimentación pertinente en el 
infante reduce significativamente riegos con relación a la desnutrición y ayuda 
a fortalecer el bienestar infantil. 

La prevención en la nutrición infantil ayuda a evitar enfermedades cró-
nicas en el futuro del infante, los malos hábitos construidos en la niñez pueden 
incrementar riesgos de obtener diabetes, obesidad como también enfermeda-
des cardiovasculares en su adolescencia y vida adulta debido a la exposición 
del consumo de alimentos ultra procesados y ante a ello se sugiere hacer frente 
a esta situación fortaleciendo la educación nutricional familiar incentivando el 
consumo de alimentos naturales que aporten nutrientes necesarios para el 
cuerpo mejorando la calidad de vida en un futuro (Peraza et al., 2024). 

La nutrición en los primeros años de vida es un elemento clave para ga-
rantizar un óptimo desarrollo físico, cognitivo y emocional en el infante. Promover 
una alimentación equilibrada favorece al desarrollo del cerebro, el sistema inmu-
nológico y su organismo contribuyendo al desarrollo integral. Para ello, las fami-
lias son el pilar fundamental para crear hábitos alimenticios saludables evitando 
con ello posibles enfermedades futura en la adolescencia y no llegar a la malnu-
trición en edades tempranas (Naipan et al., 2022). 

Función de los nutrientes en el organismo  

Según Amore et al. (2025) indican que los nutrientes compuestos que 
se hallan en los alimentos, el organismo del ser humano absorbe lo que necesita 
para su funcionamiento con relación al desarrollo físico, cuidado la salud y ge-
nerando energía principalmente en la infancia. Respecto al crecimiento rápido 
de los niños, los nutrientes ingeridos realizan un proceso vital y de importancia, 
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porque cada una de ellas cumple con una función específica como al funciona-
miento de tejidos, órganos y sistemas de nuestro cuerpo que son importantes 
para la vida. Por ese motivo, la alimentación equilibrada debe incluir grupos de 
alimentos variados y capaces de brindar nutrientes que abastezcan y cubran 
las necesidades de los niños. 

Las proteínas elaboran y reparan los tejidos; por lo tanto, se involucran 
en el desarrollo de los músculos, órganos, piel y células de cuerpo, también, for-
taleciendo el sistema inmunológico y participando en los procesos metabólicos 
en relación al desarrollo infantil. Son necesarios los alimentos que son ricos en 
proteínas que incluye carnes, pescados, huevos y lácteos, cuando se identifica 
la falta de estos nutrientes proteicos puede llevar a problemáticas que afecten 
al desarrollo físico, debilidad en los músculos dificultando al desarrollo en el in-
fante, por lo tanto, las proteínas son necesarias para un desarrollo fuerte y sa-
ludable en la infancia (Ortega, 2023). 

Según Cusme & Velez (2026) explican que los carbohidratos son los 
que generan en el cuerpo la energía necesaria para poder ejecutar actividades 
tanto físicas como mentales. En la infancia promover un pertinente consumo 
de carbohidratos permite que el niño pueda jugar aprender y ser creador de su 
aprendizaje mediante las experiencias diarias. Algunas fuentes para ingerir car-
bohidratos saludables son las frutas, cereales, arroz, avena y tubérculos, sin em-
bargo, nuestros infantes están expuestos a carbohidratos refinados y alimentos 
ultra procesados, lo cual, el consumo exceso puede perjudicar directamente a 
la salud del infante. 

Las grasas también contribuyen un papel crucial en el interior del orga-
nismo infantil, especialmente en el desarrollo del cerebro y en la absorción de 
vitaminas que se necesita para el desarrollo del crecimiento. Se cree que las gra-
sas perjudican a la salud de las personas, sin embargo, existen grasas que son 
buenas y ayudan al funcionamiento adecuado del cuerpo humano. Nutrientes 
como lo ácidos grasos omega 3 son necesarios para el desarrollo neuronal que 
contribuyen a desarrollar habilidades de aprendizaje y memoria, suelen encon-
trarse en alimentos como pescado, aguacate y frutos secos. Al contrario, el ex-
ceso de consumo de grasas saturadas y alimentos altamente procesados 
acrecienta enfermedades en el corazón y obesidad (Gómez-Delgado et al., 2023). 

También las vitaminas y los minerales presentan relevancia en múlti-
ples procesos en el organismo logrando que el cuerpo cumpla con el bienestar 
del del infante. Algunos nutrientes como el hierro, el zinc y el calcio ayudan a la 
creación de los huesos, la movilidad del oxígeno en el organismo y contribuir 
significativamente al sistema inmunológico. Así mismo las vitaminas como A, 
C y D que prevalecen en procesos con la visión, la absorción de nutrientes y de-
sarrollo físico. Sin embargo, la falta de estos conlleva a problemáticas como 
anemia, desarrollo del crecimiento en un nivel bajo y dificultar el aprendizaje 
(Paparella et al., 2025). 
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Los nutrientes como proteínas, carbohidratos, grasas, vitaminas y mi-
nerales cumplen roles indispensables respecto al funcionamiento adecuado del 
organismo, siendo clave en procesos como el desarrollo físico, generadores de 
energías y fortalecen el sistema inmunológico, a partir de la obtención de este 
conocimiento se indica que una nutrición equilibrada promueve un bienestar in-
tegral en el infante, evitando problemas de salud relacionados con la malnutri-
ción y repercutir en el futuro (Tilli et al., 2026). 

Bases de una alimentación saludable en la infancia  

Una adecuada alimentación infantil contribuye a bases sólidas para ase-
gurar el crecimiento, desarrollo y bienestar en el infante. En este periodo, el 
cuerpo del niño comienza a demandar energía y por medio de la experiencia ad-
quirida promover conocimiento, así que su cuerpo comienza rápidamente a cre-
cer, entonces el organismo necesita de una variedad de alimento y extraer los 
nutrientes necesarios, esto significa que va a necesitar de un equilibrio y alimen-
tos de calidad evitando productos ultra procesados, así ayudando a evitar enfer-
medades en el futuro (Escobedo-Monge et al., 2025). 

Contribuir a una base de alimentación saludable radica en la ingesta de 
alimentos naturales y nutritivos que pueden ofrecer al organismo vitaminas y mi-
nerales necesarios. Las frutas y las hortalizas son una fuente principal de vita-
minas y antioxidantes ayudando a reforzar el sistema inmunológico y evitando 
enfermedades. También se encuentran en las carnes, huevos, pescado y legum-
bres que ayudan al crecimiento muscular y que mantenga el buen desarrollo del 
cuerpo. Especialistas señalan que variar los alimentos ayuda a cubrir necesida-
des nutritivas dando un impacto significativo en el desarrollo físico y mental en 
los infantes (Olveira Fuster, 2023). 

Rojas et al. (2024) expresan la importancia para crear un ambiente po-
sitivo, es necesario alejar dispositivos electrónicos durante las comidas porque 
pueden interferir en señales de hambre plena. Promover que el infante participe 
en la preparación de alimentos nutritivos tenga la necesidad de ingerir estos ali-
mentos fortaleciendo su autonomía y disminuyendo al rechazo de alimentos, 
evitando castigos o recompensas, ya que pueden influir en experiencias signi-
ficativas, como también puede repercutir en la conducta negativa respecto a la 
nutrición infantil. 

Para asegurar una nutrición balanceada, variada y organizada, es esen-
cial diseñar una estrategia para la consolidación de alimentos nutritivos que 
sean necesarios en la infancia. Esto garantizará el bienestar físico, emocional y 
cognitivo del niño. Fomentar buenos hábitos alimenticios comienza en el ámbito 
familiar, donde la familia es el eje principal. Al promover una buena educación 
sobre la nutrición, se pueden generar comportamientos positivos en los niños 
hacia los alimentos saludables que ayudarán a prevenir enfermedades en el fu-
turo (Gómez, 2021). 



CAPÍTULO II: 
NUTRIENTES ESENCIALES 

PARA EL DESARROLLO INFANTIL
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 La primera infancia es un periodo crucial en la vida de los individuos, 
pues durante esta etapa se llevan a cabo las transformaciones más relevantes 
en el desarrollo físico, la creación de tejidos y órganos, así como el progreso de 
las habilidades emocionales y cognitivas. Todo este proceso necesita que se 
provean de manera constante y apropiada nutrientes para que el cuerpo pueda 
funcionar bien y establecer una base de salud que perdurará durante toda la 
vida. En este marco, la alimentación se vuelve el fundamento principal que res-
palda cada una de estas transformaciones; por lo tanto, resulta esencial conocer 
sus componentes y atributos para asegurar el bienestar infantil. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2024) destaca que, una nutrición adecuada durante 
los primeros años favorece el bienestar integral y disminuye el riesgo de enfer-
medades relacionadas con la malnutrición. Asimismo, es importante compren-
der que no se trata solo de consumir alimentos, sino de elegir aquellos que 
aporten los elementos necesarios en las cantidades adecuadas para cubrir las 
demandas que impone el desarrollo en esta etapa tan crítica. 

Alimentación equilibrada en los primeros años  

La alimentación equilibrada a lo largo de los primeros años de vida es-
tablece una de las bases más importante para avalar el crecimiento y el desa-
rrollo saludables en el niño. En este periodo, el organismo recibe y necesita 
nutrientes variados y preciso que permitan fortalecer los órganos, tejidos y el 
sistema corporal, aunque se encuentre en una fase de formación. Una alimen-
tación equilibrada implica comer alimentos de distintos grupos nutricionales en 
porciones adecuadas, dejara cubrir necesidades vinculada con la energía, el cre-
cimiento físico y también el desarrollo cerebral. También Swanson et al. (2025) 
señalan que una nutrición apropiada en los primeros años favorece el bienestar 
integral y reduce el riesgo de enfermedades con la malnutrición. 

Durante en la primera infancia, la alimentación debe determinarse por 
la variedad y calidad en los alimentos ofrecidos diariamente. El especialista 
siempre recomienda introducir frutas, verduras, cereales, proteínas y grasas sa-
ludable apto de aportar nutrientes muy esenciales pare el desarrollo infantil. De 
igual forma, resulta notable limitar el consumo de los productos ultras proce-
sados como son las bebidas azucaradas y alimentos ricos en grasas saturadas 
preciso a que pueden afectar la salud y fomentar problemas nutricionales. Las 
investigaciones recientes señalan que muchos niños muestran hábitos alimen-
tarios inapropiados relacionados un elevado consumo de alimentos industriali-
zados. Según el Ministerio de salud pública (MSP, 2025) conservar una 
alimentación variada y equilibrada beneficia el crecimiento saludable fortale-
ciendo el bienestar del niño. 

Una alimentación equilibrada también tiene un impacto sobre el desa-
rrollo emocional y cognitivo del niño. El cerebro requiere nutrientes específicos 
para fortalecer funciones relacionada con el aprendizaje, la concentración y me-
moria. Los nutrientes como las proteínas, hierro y las grasas saludables desem-
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peñan un papel activo de las conexiones neuronales necesarias para el funcio-
namiento adecuado del cerebro. Una mala nutrición puede provocar dificultades 
en el rendimiento escolar, problemas de atención emocionales. Ladino et al. 
(2022) explican que una nutrición adecuada en los primeros años promueve el 
desarrollo neurológico y fortalece las capacidades cognitivas de los niños. 

Otro aspecto muy importante conectado con la alimentación equili-
brada es la producción de hábitos saludable dentro del ámbito familia. Los niños 
siempre aprenden observando conductas alimentarias en el hogar y desarrollan 
predilecciones por las dinámicas familiares. Cuando los padres brindan alimen-
tos saludables de una forma constante, transforma las comidas en momentos 
muy agradables, ya que los niños muestran mayor aprobación y aceptación uti-
lizando preparaciones nutritivas. Al compartir las comidas con la familia se for-
talece vínculos afectivos y también la construcción de todas las rutinas 
alimentaria. Según la investigación desarrollado por Vargas (2023) indica que 
la educación nutricional y familiar establece un factor esencial para promover 
los hábitos saludables durante en la infancia.  

En la actualidad, la obesidad y el sobrepeso en los niños pequeños es 
uno de los retos más importantes vinculados en la alimentación infantil. La in-
gesta constante de alimentos ultra procesados y los estilos de vida sedentarios 
han causado problema significativo en la salud pública vinculados con la ali-
mentación de cada niño. Ante este escenario, varios estudios surgieren impulsar 
el consumo de los alimentos naturales desde la infancia y la educación alimen-
taria. También Rojo-Martínez & García (2024) señalan que una alimentación 
apropiada en la infancia tiene un papel muy importante a prevenir enfermedades 
crónicas y mejorar la calidad de vida futura. 

Para asegurar una alimentación bien equilibrada debemos garantizar 
un adecuado crecimiento y desarrollo apropiado en el niño. Una dieta saludable 
y variada no solo promueve el bienestar físico, emocional y cognitivo del niño 
en la formación de hábitos saludables, la familia realiza un papel fundamental 
en este proceso debido que las practica alimentaria influyeran directamente a 
la salud infantil y en los hábitos saludables. Con el propósito de una adecuada 
educación nutricional en el niño representa una habilidad importante para pre-
venir enfermedades y poder mejorar la salud integral e ir fomentando una buena 
educación nutricional apropiada para la nueva generación (OMS, 2024). 

Macronutrientes: proteínas, grasas y carbohidratos 
Los macronutrientes son elementos que el organismo requiera en gran-

des cantidades para generar energía y mantener un funcionamiento corporal. Las 
proteínas, grasas y carbohidrato son grupo de nutrientes esenciales para el cre-
cimiento y desarrollo en la infancia. Cada uno de estos nutrientes tiene una fun-
ción específica que está vinculada con el crecimiento y desarrollo físico, cerebral 
y metabólico del cuerpo del infante. Mientras los primeros años de vida, es nece-
sario que los niños reciban una adecuada cantidad de macronutrientes precisa y 
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necesario relacionados con el proceso rápido de crecimiento y alineamiento de 
tejidos corporales. De esta manera se afirma que los macronutrientes constituyen 
las principales fuentes de energía y el desarrollo en las primeras fases de la vida 
(Bach-Faig et al., 2023). 

Las proteínas cumplen un desempeño con la formación y restauración 
de los tejidos corporales. Este nutriente tiene un papel muy fundamental acti-
vamente en el crecimiento y el desarrollo de los músculos, huesos y los órganos 
y células requeridos para el cuerpo para mantener el adecuado funcionamiento 
del cuerpo. Además, las proteínas refuerzan el sistema inmunológico y participa 
en muchos procesos metabólicos que está vinculado con el desarrollo de los 
niños. Las proteínas como son las carnes, los lácteos, vegetales, el pescado y 
los huevos son alimentos ricos con un alto contenido de proteínas, cuando 
exista una alimentación que no tenga una suficiente cantidad de proteínas pue-
den presentarse problemas relacionada con el desarrollo físico general del niño. 
Vaca & Favier Torres (2023) destacan que las proteínas constituyen uno de los 
nutrientes más importante para garantizar el adecuado desarrollo infantil. 

Los carbohidratos son el principal nutriente energético que el cuerpo uti-
liza para desarrollar las actividades físicas y mentales. Mientras en la infancia, 
los niños requieren suficiente energía para poder jugar, practicar, aprender y par-
ticipar en diversas actividades en su desarrollo. Los carbohidratos se ubican en 
alimentos como cereales, avena, frutas y tubérculos. Aunque actualmente mu-
chos infantes consumen alimentos ricos en azúcar refinados y alimentos ultra 
procesados, lo que repercute en la salud infantil. Las indagaciones recomiendan 
priorizar a los carbohidratos complejos que son capaces de proporcionar energía 
duradera y nutrientes para el organismo. Según las Guías Alimentarias Basadas 
en alimentos del Ecuador (GABA, 2025) una gama adecuada de carbohidratos 
favorece el equilibrio nutricional y la prevención de enfermedades. 

Las grasas desempeñan también funciones importantes en el orga-
nismo del niño, principalmente relacionadas en el desarrollo cerebral y la hidra-
tación de vitaminas necesarias en el crecimiento. Sin embargo, muchas 
personas asocian las grasas con secuelas negativas en la salud, existen grasas 
saludables que son esenciales para mantener el buen funcionamiento del 
cuerpo humano. Los nutrientes como los ácidos grasos omegas 3 desempeñan 
activamente el desarrollo neurológico que fortalecen la memoria y el aprendi-
zaje. Estas grasas se pueden encontrar en los alimentos como aguacate, frutos 
secos y pescados. Según Ladino et al. (2022) afirman que las grasas saludables 
constituyen un elemento fundamental para el adecuado desarrollo cerebral du-
rante la infancia. 

Un equilibrio entre proteínas, carbohidratos y grasas es esencial para 
mantener una alimentación infantil adecuada. Cuando hay pocos o demasiados 
de estos nutrientes pueden presentarse problemas con el crecimiento, el peso 
corporal y el bienestar del niño. Por esta razón, los expertos surgieren mantener 
una dieta variada que puedan cubrir todas las necesidades nutricionales de 
todos los niños. La educación alimentaria familiar juega un papel importante 
para orientar elecciones para ayudar y prevenir problemas de desnutrición. 
Según Vargas (2023) la formación de hábitos alimentarios saludable durante la 
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infancia significativamente del entorno familiar y educativo. 

Los macronutrientes son elementos importantes para asegurar el ade-
cuado crecimiento del organismo infantil. Las proteínas, carbohidratos y grasas 
tienen funciones complementarias con la producción de energía, en el floreci-
miento cerebral y el desarrollo físico. Una alimentación variada y equilibrada 
nos permite mantener un bienestar integral en el niño y promover una vida sa-
ludable a futura, por este motivo, promover los hábitos alimentarios adecuados 
en edades tempranas es una estrategia importante para fortalecer la salud in-
fantil y prevenir enfermedades relacionadas con la alimentación (Delgado Ojeda 
& Santamaría Orleans, 2023). 

Micronutrientes: vitaminas y minerales  
Los micronutrientes son sustancias que necesita el organismo en pe-

queñas cantidades, que desempeñan funciones fundamentales para asegurar un 
desarrollo y crecimiento saludable en la infancia. Este grupo se encuentran vita-
minas y minerales nutrientes muy esenciales para reforzar el desarrollo del cere-
bro y participar en múltiples procesos biológicos relacionados con el 
funcionamiento del cuerpo humano, aunque el organismo necesita cantidades 
de micronutrientes en comparación con los macronutrientes, su deficiencia o su 
ausencia pueden tener un impacto importante en la salud de los niños. También 
mencionan Gsoellpointner et al. (2024) que los micronutrientes son elementos 
esenciales para mantener el bienestar general y prevenir enfermedades asociadas 
con la malnutrición infantil.  

Las vitaminas anuncian activamente funciones relacionadas con el cre-
cimiento, energía y protección del organismo. Cada vitamina cumple determina-
das funciones que son necesarias para mantener el equilibrio corporal y beneficia 
el correcto desarrollo del niño. La vitamina A contribuye el cuidado de la visión y 
fortalece el sistema inmunológico, mientras la vitamina C ayuda la absorción del 
hierro y ayuda a evitar infecciones, de igual forma, la vitamina D participa en la 
formación de huesos y dientes saludables, ya que está relacionada con la absor-
ción de calcio. Estas vitaminas se pueden recibir mediante el consumo de ver-
duras, frutas, productos lácteos y alimentos naturales. Santacruz (2025) afirma 
que una alimentación variada permite cubrir gran parte de las vitaminas que ne-
cesitamos en la infancia. 

Los minerales también desempeñan funciones importantes en el cre-
cimiento y el bienestar infantil. Uno de los minerales más importantes en esta 
fase es el hierro, ya que ayuda en el transporte de oxígeno en la sangre y ayuda 
a prevenir la anemia en la infancia. Si hay deficiencia del hierro pueden aparecer 
dificultades vinculada con el aprendizaje, el desarrollo cognitivo y la concentra-
ción. Otro mineral muy importante es el calcio, necesario para reforzar los hue-
sos y dientes, mientras el zinc contribuye el crecimiento y fortaleciendo el 
sistema inmunológico. Según Bach-Faig et al. (2023) la deficiencia de minerales 
durante en la infancia pueden afectar el desarrollo físico y cognitivo del niño. 

Los principales problemas vinculados con la nutrición infantil es ele-
vado consumo de productos ultra procesados pobres en minerales y vitaminas. 
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Muchos niños comen alimentos ricos en azucares y grasas, pero en bajo aporte 
nutricional, lo que desarrolla el riesgo de deficiencia de nutrientes, incluso la ca-
loría es alta. Antes de esta problemática, las investigaciones indican fortalecer 
la educación nutricional familiar y fomentan el uso de alimentos naturales desde 
una edad temprana. De esta forma Villar et al. (2025) destacan que la educación 
familiar contribuye un factor importante para mejorar la calidad nutricional de 
la dieta infantil. 

La familia ejerce un papel indispensable en la prevención de deficiencias 
de minerales y vitaminas. Los padres y cuidadores deben ser responsables de 
elegir y organizar los alimentos en el hogar, así que, una mala elección de ali-
mentos puede afectar directamente la calidad nutricional de la alimentación de 
los niños. Las familias que fomentan el consumo de verduras, frutas y alimentos 
naturales influyen que los niños desarrollen una mayor aceptación de los pro-
ductos saludables y fortalezcan hábitos para su bienestar. Por lo tanto, el ejemplo 
de la familia tiene un impacto en las elecciones de alimentos y relaciones emo-
cionales que los niños contribuyen con la comida. Así también lo afirman Vaca 
& Favier (2023) que las prácticas alimenticias familiares son uno de los factores 
más importante para desarrollar hábitos saludables durante la infancia. 

Los micronutrientes tienen funciones fundamentales para asegurar el 
desarrollo, el crecimiento y el bienestar integral en la primera infancia. Los mi-
nerales y las vitaminas participan en el proceso relacionados con el fortaleci-
miento del sistema inmunológico, el desarrollo cerebral y la prevención de 
enfermedades nutricionales. Una alimentación equilibrada y variada en los ali-
mentos naturales permiten a los niños cubrir sus necesidades nutricionales que 
contribuyen a una adecuada calidad de vida presente y futura. Por ello, promover 
hábitos saludables en el hogar es esencial para fortalecer la salud infantil y pre-
venir problemas relacionados con la malnutrición (Gsoellpointner et al., 2024). 

Requerimientos nutricionales en la primera infancia  
Los requerimientos nutricionales como es la primera infancia corres-

ponden a las necesidades energéticas y nutrientes que el organismo requiere 
para asegurar un crecimiento y un desarrollo adecuado en los primeros años 
de vida. Esta etapa se caracteriza por su significativo cambio físicos, mentales 
y emocionales que necesitan una alimentación balanceada, proporcionando los 
nutrientes necesarios para un correcto funcionamiento del organismo. Este pe-
riodo se caracteriza por cambios importantes físicos, emocionales y mentales 
que requieren una dieta balanceada aportando nutrientes necesarios para un 
buen funcionamiento en el cuerpo. Las necesidades nutricionales en la niñez 
varían según la edad y el desarrollo de cada infante, ya que es necesario pro-
porcionar una dieta adecuada en cada fase. Huarcaya (2025) afirma que garan-
tizar una nutrición apropiada durante la niñez es una habilidad fundamental para 
fomentar y garantizar un futuro bienestar. 

En los primeros meses de vida la leche materna representa el alimento 
más completo y suficiente para cubrir las necesidades nutricionales para el 
bebé. Este alimento nos ayuda en nutrientes esenciales, anticuerpos y compo-
nentes biológicos que promueven un crecimiento saludable fortaleciendo el sis-
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tema inmunológico del niño. Así mismo, Castro et al. (2025) consideran que la 
alimentación complementaria permite cubrir las nuevas necesidades energética 
asociados al crecimiento del niño, es por eso que los especialistas recomiendan 
introducir alimentos infantiles disponibles, la alimentación temprana tiene un 
impacto significativo en el crecimiento y desarrollo general del niño. 

Uno de los requerimientos nutricionales más importantes en la niñez 
es la ingesta de aporte energético necesario para el crecimiento y las activida-
des diarias de cada niño y es importante destacar que la energía proviene prin-
cipalmente de los carbohidratos y las grasas saludables de los alimentos. Según 
McCarthy et al. (2022) indican que cuando el cuerpo atrae suficiente energía, el 
niño puede desarrollar adecuadamente sus actividades físicas, sociales y cog-
nitivas asociadas a su crecimiento, por lo tanto, el déficit como el exceso de 
energía pueden tener un impacto negativo en la salud de los niños. Es por eso 
que mantener un equilibrio de energía y nutrientes es importante para promover 
un desarrollo infantil saludable. 

Las proteínas también son un requerimiento esencial durante esta 
etapa ya que participan en la reparación y formación de tejidos corporales. Este 
nutriente contribuye el crecimiento de los músculos, órgano y huesos que son 
necesarios para mantener el adecuado funcionamiento del cuerpo. Además, las 
proteínas fortalecen el sistema inmunológico y destacan un proceso metabólico 
conectado con el desarrollo del niño. Las necesidades de proteicas deben cu-
brirse con alimentos saludables que son huevos, carne, verduras, pescados y 
lácteos. Vaca & Favier (2023) destacan que la ingesta adecuada de proteínas 
promueve un crecimiento saludable y fortalece el bienestar general de los niños. 

Las necesidades de minerales y vitaminas también son importantes 
durante la primera infancia ya que participan en varias funciones relacionadas 
con el desarrollo físico y cognitivo. Los nutrientes como calcio, zinc, hierro y vi-
taminas A, C y D desempeñan funciones importantes en formación ósea, forta-
lecimiento inmunológico y el desarrollo del cerebro. Los defectos nutricionales 
crónicas pueden afectar en el aprendizaje, el bienestar general y el crecimiento 
del niño. Por este motivo, las investigaciones indican mantener una alimenta-
ción rica en verduras, frutas y alimentos naturales que puedan cubrir las nece-
sidades nutricionales de los niños. También Matías & Munizaga (2024) señalan 
que una alimentación equilibrada previene deficiencias nutricionales y fortalece 
el desarrollo infantil. 

Las necesidades nutricionales durante la primera infancia son funda-
mentales para asegurar un desarrollo y crecimiento integral del niño, así como 
su bienestar. Una alimentación balanceada que se ajuste a las necesidades en 
cada etapa colabora con el desarrollo físico, emocional y cognitivo requerido 
para llevar una vida saludable. La familia juega un rol relevante en este proceso 
porque sus elecciones alimenticias afectan directamente la calidad nutricional 
y los hábitos que los niños desarrollan en el futuro. Además, fomentar una edu-
cación nutricional apropiada desde temprana edad es una táctica clave para 
mejorar la salud infantil y elevar la calidad de vida de las generaciones venideras 
(OMS, 2024). 



CAPÍTULO III: 
NUTRICIÓN Y DESARROLLO 

INTEGRAL DEL NIÑO
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 La conexión que existe entre el estado nutricional y el progreso in-
tegral durante la primera infancia requiere generar ambientes de protección 
que promuevan el crecimiento y aprendizaje infantil. Vázquez-Salas et al. 
(2025) afirman en esta situación que el desarrollo temprano de los niños es 
un proceso evolutivo y polifacético, en el cual una nutrición apropiada y la 
estimulación a tiempo juegan un rol crucial para llegar al máximo potencial 
de cada niño. La falta de nutrientes en la dieta o una estimulación cognitiva 
insuficiente pueden causar efectos negativos que impactan varias áreas de 
su desarrollo. Por esta razón, resulta indispensable que los espacios desti-
nados al cuidado infantil promueven acciones que integren una nutrición 
suficiente con experiencias enriquecedoras acordes a la edad. Asimismo, 
la valoración continua de estos aspectos permite identificar posibles difi-
cultades en el crecimiento y desarrollo, al tiempo que evidencia la impor-
tancia de fortalecer las capacidades familiares para garantizar condiciones 
que favorezcan un desarrollo equilibrado, integral y sostenible. 

Los primeros mil día del infante es el periodo sensible que se debe 
cuidar por la alta plasticidad del cerebro durante el crecimiento que favorece 
el óptimo desarrollo emocional, físico y cognitivo. Por ello, la desnutrición 
crónica y las condiciones ambientales desfavorables pueden ocasionar al-
teraciones estructurales y metabólicas de carácter irreversible que compro-
meten el bienestar futuro del niño (Vázquez et al., 2024). Frente a esta 
realidad, instituciones dedicadas al desarrollo integral infantil y los entornos 
escolares andinos están llamadas a fortalecer las acciones educativas re-
lacionadas con la salud y la nutrición, favoreciendo así una mayor partici-
pación de las familias en los procesos de cuidado (Joza Vera et al., 2022). 
Es importante incorporar la educación alimentaria y nutricional dentro del 
contexto familiar porque constituye una estrategia fundamental para preve-
nir la malnutrición y promover el bienestar integral de los niños desde los 
primeros años de vida. 

Desarrollo Físico y alimentación  

El crecimiento físico y la maduración biológica durante la primera 
infancia están estrechamente relacionados con la calidad y el aporte nutri-
cional de los alimentos que los niños consumen diariamente. En este sen-
tido, Navarro et al. (2020) demuestran que los programas alimentarios 
dirigidos a poblaciones vulnerables deben garantizar un adecuado valor nu-
tricional para prevenir deficiencias que afectan el crecimiento infantil. 
Cuando la alimentación no proporciona un equilibrio apropiado entre ma-
cronutrientes y micronutrientes esenciales, el ritmo normal de crecimiento 
puede disminuir considerablemente, afectando el desarrollo de las habili-
dades motoras gruesas y finas. Por esta razón, el seguimiento técnico de 
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la calidad nutricional de los alimentos constituye una acción prioritaria den-
tro de los programas de atención social. De esta manera, una alimentación 
equilibrada y permanente se convierte en la base fundamental que sostiene 
el crecimiento y la evolución física saludable del niño. 

Aspectos fundamentales claves en la infancia es prevenir y tratar a 
tiempo las carencias nutricionales ya que refuerza el desarrollo físico en 
esta etapa (Francke & Acosta, 2020). Sin embargo, políticas de salud y la 
responsabilidad de las familias tienen que persistir ante las intervenciones 
nutricionales y seguir correctas recomendaciones para el efectivo desarro-
llo. Si la ingesta de minerales y vitaminas necesarias para la edad no existe 
limita la recuperación del metabolismo, lo que puede alargar problemas que 
se vinculan con el desarrollo del sistema inmunológico y de los huesos. Se 
debe considerar la suplementación como estrategia que también lo priori-
zan instituciones dedicados a salvaguardar la salud en infantes cuando sea 
necesario.  

La situación epidemiológica de la región andina demuestra que es 
necesario combinar refuerzos de gobiernos y comunidades para fomentar 
una atención integral y contextualizada en la niñez. Asimismo MSP (2020) 
propone directrices estratégicas con el objetivo de reducir la prevalencia de 
la desnutrición crónica a través de una política intersectorial organizada y 
constante. En este tipo de circunstancia se requiere que gobiernos locales e 
instituciones sanitarias para que puedan mejorar sus sistemas de seguimien-
tos y evaluación y asegurar actos que se implementan para alcanzar la efi-
ciencia a comunidades que realmente necesitan. Para afrontar este reto, es 
necesario que las familias sigan las recomendaciones sobre la supervisión 
integral del niño sano y se involucren activamente en el proceso nutricional 
del infante, llegando a ser no solo la familia importante, sino la comunidad 
clave para la disminución de factores que generan vulnerabilidad. 

De esta forma el bienestar físico de los niños durante sus primeros 
años de vida no depende exclusivamente de la disponibilidad de alimentos 
sino también de la construcción de ambientes familiares seguros, estables 
y afectivos. Es así como, análisis relacionados entre conductas alimentarias, 
entornos familiares y desnutrición infantil evidencian que desacuerdos 
desde la casa y las incorrectas prácticas de crianza afectan considerable-
mente los hábitos de alimentación en la etapa infantil (Peña et al., 2023). 
Hay aspectos en el infante que cuando los entornos se convierten en reac-
ciones negativas o tensas obstaculizan la absorción correcta de los nutrien-
tes llevando al rechazo de nuevos alimentos. Por ende, es fundamental 
capacitar a los padres en estrategias de alimentación responsable que per-
miten transformar este proceso en una experiencia nutritiva, positiva y emo-
cionalmente enriquecida para los niños. 
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Desarrollo cognitivo y nutrición  

Durante la primera infancia, el cerebro atraviesa un proceso de cre-
cimiento y maduración acelerado que requiere un aporte constante y espe-
cializado de nutrientes para funcionar adecuadamente, En este contexto, 
Angulo Portugal et al. (2025) sostienen que el apoyo nutricional del neuro-
desarrollo y la función cognitiva en bebés y niños pequeños constituyen un 
elemento determinante para favorecer la adecuada formación de la estruc-
tura cerebral en las etapas iniciales de la vida. La disponibilidad de nutrien-
tes esenciales interviene directamente en los procesos de Sinaptogénesis, 
permitiendo la creación de conexiones neuronales recomendables para el 
desarrollo de las funciones ejecutivas. Cuando los niños reciben una ali-
mentación equilibrada y suficientes calorías, vitaminas y minerales, se for-
talecen capacidades como la atención sostenida, la memoria de trabajo y 
la rapidez en el procesamiento de la información. Por esta razón, garantizar 
una dieta adecuada se convierte en una de las estrategias más importantes 
para proteger y potenciar el desarrollo intelectual desde edades tempranas.  

Por otra parte, la relación entre hábitos alimentarios adquiridos en 
el hogar y el desempeño intelectual futuro evidencia la necesidad de man-
tener un seguimiento continuo de la nutrición infantil. Al respecto, se ha de-
mostrado científicamente que los patrones dietéticos establecidos a los 
dos años de vida influyen directamente en el rendimiento cognitivo alcan-
zado entre los seis y siete años (Heller et al., 2026). Las deficiencias nutri-
cionales acumuladas durante los períodos críticos del desarrollo infantil 
pueden provocar alteraciones en estructuras cerebrales como el hipocampo 
y el córtex prefrontal, cuyos efectos se reflejan posteriormente en la etapa 
escolar. Esta evidencia resalta la importancia de que las familias promuevan 
hábitos alimentarios saludables y de alto valor nutricional desde los prime-
ros años de vida. De esta manera, una intervención alimentaria oportuna no 
solo contribuye a prevenir retraso en el desarrollo, sino que también favo-
rece el aprendizaje y el desempeño académico en etapas posteriores.  

 De igual manera, la eficacia de los programas de desarrollo y esti-
mulación infantil depende en gran medida del estado nutricional de los 
niños que participan en ellos. Asimismo, Alvarado & Acosta (2022) analiza-
ron en un programa de educación infantil realizado en Ecuador relacionado 
al desarrollo infantil, se demuestra resultados significativos en donde los 
niños tiene un estado nutricional apropiado y libres de desnutrición crónica 
considerando efectivo las prácticas pedagógicas y habilidades que benefi-
cian estímulos cognitivos. En contraste, la insuficiencia de nutrientes dis-
minuye la capacidad de respuestas ante las actividades lúdicas y 
educativas, reduciendo los beneficios que ofrece la educación temprana. 
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En consecuencia, los programas de desarrollo infantil integral deben articu-
lar las acciones de alimentación saludable con las estrategias de estimula-
ción oportuna para obtener mejores resultados. 

Entonces podemos decir que el desarrollo cognitivo implica ir más 
allá de los aspectos biológicos e incorporar el estudio de los procesos ana-
tómicos y fisiológicos que intervienen en el funcionamiento cerebral. Por 
ello, Smith & Jiménez (2025) indican que en la etapa preescolar y su efecto 
en el desarrollo del cerebro de los infantes se determinan alteraciones en 
la alimentación que pueden impactar de forma irreversible a la plasticidad 
neuronal, es por ellos que la ausencia de macronutrientes puede retrasar la 
mielinización de las vías nerviosa, lo que obstaculiza la transmisión ade-
cuada de los impulsos nerviosos en el sistema central. Esta situación res-
tringe la habilidad del niño para la habilidad del niño para ajustarse a su 
entorno y disminuye su rendimiento en las tareas diarias que se llevan a 
cabo en los entornos educativos y de atención integral. De esta forma, re-
sulta indispensable brindar a las familias herramientas teóricas y prácticas 
que les permitan garantizar una alimentación adecuada, capaz de favorecer 
directamente el desarrollo y funcionamiento del cerebro infantil. 

Influencia de las emociones en el desarrollo infantil 
alimentario  

La alimentación durante la primera infancia va más allá de la simple 
satisfacción de una necesidad biológica, ya que constituye un proceso es-
trechamente vinculado con el desarrollo emocional del niño y con las inte-
racciones que establecen diariamente con sus cuidadores principales. En 
este sentido, Pickard et al. (2025) señalan que los comportamientos alimen-
tarios cotidianos de los niños significativamente relacionados con su tem-
peramento, las prácticas de alimentación implementadas por los padres y 
el bienestar integral infantil.  

Característica como la impulsividad, la sensibilidad o una elevada 
creatividad emocional pueden influir en la aceptación o el rechazo de deter-
minados alimentos durante las comidas. Ante esta realidad, resulta indis-
pensable que las familias desarrollen estrategias de acompañamiento 
emocional que les permitan evitar el uso de la comida como un mecanismo 
de castigo, recompensa o control contractual. De esta manera, un entorno 
emocionalmente estable favorece la consolidación de hábitos alimentarios 
saludables desde edades tempranas (Ljubi�i� et al., 2023). 

Del mismo modo, la manera en que los padres responden a las ne-
cesidades y demandas de sus hijos contribuyen a crear un clima afectivo 
que influye directamente en la relación que los niños establezcan con los 



32



33

alimentos. Las investigaciones actuales evidencian diferencias importantes 
en los comportamientos, emociones y procesos cognitivos de los progeni-
tores según los perfiles alimentarios de sus hijos, repercutiendo incluso en 
la salud comunitaria (Edwards et al., 2024). Se puede evidenciar que cuando 
los cuidadores principales de los infantes están sometidos altos niveles de 
ansiedad, sobreprotección o estrés, es común que implementen prácticas 
alimenticias coercitivas que obstaculizan la habilidad natural del infante 
para indicar las señales de saciedad y hambre. Posterior a ello, resulta a la 
hora de la comida que puede volverse un momento de tensión y disputa, lo 
cual impacta de forma negativa al bienestar del infante. Entonces es crucial 
reforzar las habilidades emocionales de las familias y fomentar entornos 
afectivos que contribuyan a establecer una relación positiva a la hora de 
comer. 

Desde la perspectiva de las neurociencias, se reconoce que las res-
puestas biológicas relacionadas con la alimentación son dinámicas y pue-
den modificarse en función del estado emocional del niño. Diversas 
investigaciones han demostrado la existencia de una base neuronal que in-
fluye en las conductas de acercamiento o evitación hacia los alimentos en 
bebés de doce meses, especialmente después de experimentar cambios 
emocionales-sutiles (Chawner et al., 2026). Cuando el sistema límbico pro-
cesa emociones como el miedo, la frustración o la sensación de inseguri-
dad, se activa el eje hipotálamo-hipófisis-adrenal, incrementando la 
liberación de cortisol y alterando la disposición del niño hacía los alimentos 
ofrecidos. Esto significa que un niño expuesto a situaciones de tensión emo-
cional ofrecidos. Esto significa que un niño expuesto a situaciones de ten-
sión emocional antes de comer podría manifestar un rechazo involuntario 
hacia la comida, independientemente de sus características sensoriales. 
Por lo tanto, resguardar el bienestar emocional de los niños es un aspecto 
fundamental para promover un desarrollo nutricional apropiado  

Muchos comportamientos no adaptados que se pueden observar 
durante la ingesta de alimentos tienen su raíz en problemas asociados con 
la regulación de las emociones, los cuales surgen desde las etapas más 
tempranas en la niñez. También Santos et al. (2022) en un estudio hacen 
referencia a la relación cercana entre el consumo de alimentos, las prácticas 
alimentarias y el control de las emociones en los infantes de edad preesco-
lar indicando que los que tienen problemas para manejar las emociones 
como la tristeza, el aburrimiento y la frustración tienen a utilizar la comida 
como un método para alivio del malestar emocional.  

Esta situación suele verse reforzada por prácticas parentales exce-
sivamente restrictivas, las cuales incrementan la preferencia por alimentos 
ultra procesados y con alta densidad energética, desplazando opciones más 
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saludables. Por esta razón, incorporar la educación emocional dentro de las 
dinámicas familiares constituye una estrategia preventiva de gran relevancia 
para promover hábitos alimentarios saludables y reducir el riesgo de mal-
nutrición durante la primera infancia (Bustos et al., 2021). 

Anatomía y desarrollo sensorial en la alimentación  

La transición hacia la alimentación complementaria constituye una 
etapa decisiva en el desarrollo integral del niño, ya que marca el inicio de 
su independencia y la construcción de una relación más activa y consciente 
con los alimentos. Durante este proceso, la participación familiar desem-
peña un papel fundamental, pues las experiencias que se generan en torno 
a la alimentación influyen directamente en el desarrollo de hábitos saluda-
bles a largo plazo. En este contexto, Bridgett et al. (2026) sostienen que la 
autorregulación del apetito representa un elemento clave en la formación 
de conductas alimentarias saludables durante la infancia. Cuando los cui-
dadores respetan las señales naturales de hambre y saciedad del ni, favo-
recen el desarrollo de una relación equilibrada con la comida y disminuyen 
el riesgo de prácticas asociadas a la sobrealimentaremos. Por esto es ne-
cesario abandonar los estilos alimenticio excesivamente controladores y 
permitir que los niños participen activamente en la regularización de sus 
propios ritmos de ingesta. De esta manera, la autorregulación acompañada 
fortalece la autonomía y contribuyo a establecer hábitos alimentarios salu-
dables desde edades tempranas.  

Con el propósito de favorecer este proceso, la evidencia científica 
ha respaldado nuevas estrategias de alimentación complementaria que 
transforman los modelos tradicionales centrados exclusivamente en el con-
sumo de papillas. En este sentido, Cardona (2025) analiza la implantación 
de métodos baby-led weaning BLW y baby-led introducción to solids BLISS, 
los cuales promueven la participación del niño en la alimentación a partir 
de los seis meses de edad. Estas técnicas que posibilitan que el bebé pueda 
manipular alimentos sólidos que se ajustan a sus habilidades de desarrollo 
experimentando de manera segura con diversas formas, texturas y tama-
ños. Estos enfoques son importantes porque aparte de promover una diver-
sidad más amplia en la comida exigen un compromiso significativo en las 
familias que tienen a obtener conocimientos sobre la seguridad alimentaria 
y medidas que previenen posibilidades eventuales de incidentes. 

La introducción progresiva y versificada de los alimentos también 
constituye una valiosa oportunidad para estimular el desarrollo sensorial 
del niño. Diversos estudios señalan que el método Baby Led Weaning pre-
senta múltiples beneficios en el desarrollo infantil, siempre que se imple-
mente de manera adecuada y supervisad (Sousa et al., 2021). La posibilidad 
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de tocar, oler, observar y experimentar con diferentes texturas, sabores y 
consistencias favorece la adaptación sensorial y reduce la probabilidad de 
desarrollar conductas de rechazo o selectividad alimentaria en etapas pos-
teriores. Estas experiencias también refuerzan la matización dina con el uso 
de la pinza digital y la coordinación óculo- manual, lo que apoya en a la me-
dida del desarrollo funcional y neurológico del infante. 

Sin embargo, es necesario un enfoque constante hacia las familias 
para fortalecer la autonomía alimentaria. De esta manera, García (2020) su-
braya la relevancia de brindar directrices claras que sirvan para ayudar a los 
cuidadores en este sentido como también sostener correctamente la edu-
cación alimentaria en los primeros años de vida. desde esta mirada el con-
cepto de espacio de alimentación debe interpretarse como un entorno para 
la convivencia, el aprendizaje y la exploración en que el desorden propio de 
la autoalimentación es una parte natural del proceso de educación. Cuando 
los cuidadores consideran una alimentación balanceada y con variedad ne-
cesarios para el niño ayudan a evitar la aparición de comportamientos de 
alimentación que puede ser restrictivos o selectivos perjudicando el desa-
rrollo apropiado al desarrollo nutricional. 

Además, el entorno emocional y condiciones socioeconómicas del 
hogar tiene un impacto significativo en el desarrollo de la autonomía alimen-
taria de los infantes por ello, Chen & Yeung (2024) indican que la inseguridad 
alimentaria tiene un efecto adverso ene l comportamiento de los niños de-
bido a la combinación de una nutrición deficiente y un aumento del estrés 
familiar. Los problemas económicos suelen crear tensiones emocionales 
que impactan la dinámica alimentaria, lo cual da lugar a prácticas rigurosas, 
rápidas y poco comprensivas de las necesidades del infante. Este contexto 
limita las oportunidades de exploración y aprendizaje sensorial, favore-
ciendo la aparición de conductas de rechazo y dificultades alimentarios du-
rante la infancia. 

Es fundamental entender que la selectividad alimentaria y la re-
pulsión a ciertos sabores o texturas son elementos de un proceso com-
plejo en el desarrollo infantil, y no deben ser considerados como actos 
rebeldes o desobedientes. Según Wolstenholme et al. (2020), estas con-
ductas están vinculadas con la sensibilidad sensorial y con el deseo del 
niño de confirmar su independencia paulatinamente. Por ello, es más ven-
tajoso recurrir a un acompañamiento respetuoso, que se base en la pa-
ciencia, la repetición y una exposición paulatina a nuevos alimentos, en 
vez de utilizar estrategias coactivas que aumentan el rechazo hacia las 
comidas. Por lo tanto, las familias ayudan a establecer una relación po-
sitiva con la alimentación y evitan, desde edades tempranas, que surjan 
problemas relacionados con los alimentos.



CAPÍTULO IV: 
ROL DE LA FAMILIA Y EDUCACIÓN 

ALIMENTARIA INFANTIL
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 Un aspecto fundamental que afecta la salud nutricional del niño a 
largo plazo es el impacto del entorno familiar en el desarrollo de hábitos ali-
mentarios. La familia se vuelve el primer agente de socialización, de acuerdo 
con Santiago et al. (2021), y los progenitores y cuidadores principales, ade-
más de elegir la comida que hay en casa, a través de sus actitudes y com-
portamientos hacia la alimentación, moldean las preferencias y conductas 
de los niños en gran medida. La dinámica familiar se constituye, por tanto, 
como el escenario principal para la intervención educativa, ya que este pro-
ceso de aprendizaje tiene lugar en los momentos adecuados durante las 
comidas familiares. 

Influencia de la familia en los hábitos alimentarios  

El núcleo familiar es el que constituye el primer entorno donde los 
infantes adoptan los hábitos, costumbres y comportamiento vinculados con 
la alimentación. A partir del primer año de vida, los progenitores y ayudantes 
afectan en las preferencias alimentarias infantiles mediante el uso cotidiano 
desarrolladas en el hogar.  Al principio cabe recalcar que los resultados son 
importantes para resaltar que los niños aprenden observando las conductas 
de las personas adultas. La alimentación tiene gran influencia sobre la crea-
ción de hábitos saludables en los niños. Según Kayký & Yiðit (2024) el 
entorno familiar constituye uno de los principales factores asociados con 
la conducta alimentaria infantil y el bienestar nutricional.  

Las formas alimentarias en el hogar tienen una influencia impor-
tante sobre la aceptación o rechazo de algunos alimentos. Por ejemplo, los 
padres llevan un correcto consumo de alimentos balaceados en frutas, ver-
duras y alimentos totalmente naturales para nuestra salud, los infantes 
adoptan estas conductas para una alimentación sana. De la misma manera 
aprender a compartir las comidas en un ambiente de fortalecimiento posi-
tivos relacionados con la alimentación, de manera similar las rutinas se es-
tablecen organizadas durante la comida favoreciendo el desarrollo de 
conductas saludables. Chade et al. (2024) destacan que las experiencias 
familiares relacionadas con la alimentación favorecen la construcción de 
los hábitos y beneficios durante la infancia. 

Por otro lado, una de las actividades familiares podría desfavorecer 
las relaciones de los infantes con los alimentos. De esta manera Naipan et 
al. (2022) indican que la autorización de castigos, incentivos o acciones du-
rante las comidas pueden generar algún tipo de rechazo al alimento y difi-
cultades emocionales al niño durante la alimentación, además la falta de 
organización dependiendo de la hora o dar a los niños alimentos ultra pro-
cesados dañinos para la salud impactan acerca la desnutrición de los in-
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fantes. A comparación a los ambientes familiares equilibrados, los domici-
lios con malos hábitos aumentan el riesgo de obesidad y malnutrición en 
los niños. También las dinámicas familiares tienen una influencia directa 
sobre el comportamiento alimentario y la salud integral infantil.  

Las decisiones de alimentación familiar también se tienen que aso-
ciar con los factores sociales y económicos que afectan a la alimentación, 
la falta de acceso de alimentos nutricionales con las largas jornadas labo-
rales y la publicidad de alimentos ultra procesados provocan lo desafiantes 
de hábitos adecuados para el hogar. Sin embargo, las diferentes investiga-
ciones señalan que la educación y orientación familiar continúan siendo la 
primera herramienta básica para fortalecer las prácticas de alimentación 
saludables en los infantes. Ramírez-Silva et al. (2024) destacan que las in-
tervenciones dirigidas a las familias favorecen significativamente el mejo-
ramiento de los hábitos nutricionales infantiles. 

El compromiso de todo el núcleo familiar es totalmente fundamen-
tal para lograr una alimentación equilibrada durante la primera infancia. La 
familia tiene responsabilidades muy importantes acerca de las relaciones 
alimentarias, los niños presentan mayor interés por comer alimentos salu-
dables que involucrase en actividades relacionadas con la preparación de 
alimentos. Cuando comparten responsabilidades en el entorno familiar le 
favorece a fortalecer la autonomía y autoestima familiar. De acuerdo con 
los autores Amilcar et al. (2021) el acompañamiento familiar constituye un 
elemento esencial para promover estilos de vida saludables desde edades 
temprana. 

El rol de la familia tiene como única función fundamental en la crea-
ción de hábitos alimentarios infantiles que influyen sobre las conductas, 
preferencias y experiencias vinculadas con la alimentación. Conservar am-
bientes familiares positivos y bien organizados para la construcción de há-
bitos saludables que promuevan el desarrollo integral de los niños y niñas 
en su temprana edad, es así como resulta importante fortalecer estrategias 
educativas orientadas a promover una alimentación equilibrada dentro del 
hogar y mejorar el bienestar nutricional infantil (Noles et al., 2025). 

Educación nutricional en la infancia  

El aprendizaje en nutrición es un instrumento importante para faci-
litar los hábitos alimentarios saludables comenzando desde los primeros 
años. En la niñez los niños adquieren aprendizajes basados sobre la alimen-
tación a partir de las experiencias familiares, escolares y sociales que im-
pactan sobre las decisiones futuras. Con este propósito de enseñar la 
importancia de consumir de manera natural los alimentos saludables que 
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favorecen al desarrollo físico, cognitivo y emocionales de los infantes. 
Según Gómez (2020) la alimentación y la cultura, la educación alimentaria 
permite fortalecer conocimientos y prácticas necesarias para mantener una 
vida saludable durante todas las etapas del crecimiento especialmente 
desde la infancia. 

La formación nutricional no se limita a la trasmisión de información 
acerca de los alimentos, no obstante buscar fomentar hábitos y actitudes 
positivas vinculadas al bienestar integral. Por ejemplos si un niño se les en-
seña la importancia de consumir frutas, verduras y agua podrán desarrollar 
conductas saludables que se mantendrán durante su vida adulta. De igual 
manera, al participar los niños en actividades lúdicas relacionadas con los 
alimentos podríamos potenciar el aprendizaje significativo e incrementar el 
interés por los alimentos nutritivos. De acuerdo con Solis et al. (2024) las 
estrategias educativas participativas favorecen la adquisición de hábitos 
alimentarios beneficiosos durante la infancia.  

Las escuelas tienen un importante papel en la educación nutricional 
de los niños. es un espacio de intercambio de experiencias y de aprendizaje 
donde obtienen nuevas conductas en el desarrollo de habilidades para la 
convivencia y el autocuidado. Por esta razón las actividades escolares orien-
tadas para la alimentación saludables permiten fortalecer los conocimien-
tos desde casa y así favorecer los estilos de vida equilibrados. Por otra 
parte, las actividades pedagógicas sobre la nutrición promueven el apren-
dizaje a través del juego, dinámicas y experiencia grupales. Según Prince & 
Gómez (2025) las intervenciones educativas escolares contribuyen signifi-
cativamente al fortalecimiento de hábitos alimentarios saludables. 

Además, el ámbito educativo nutricional debe tomar también en 
cuenta factores culturales y sociales relacionadas con la alimentación. cada 
grupo familiar tiene sus particulares tradiciones alimentarias que son partes 
de su herencia cultural y de sus experiencias diarias. Es por ello que las ac-
tividades educativas deben ajustarse a las características sociales y cultu-
rales de cada contexto familiar y comunitario. Al contrario que los m0delos 
rígidos y propuestas flexibles permiten una mayor participación y acepta-
ción por parte de la población infantil. Así mismo, Quintero Ramírez et al. 
(2021) señalan que las prácticas alimentarias infantiles se encuentran in-
fluenciadas por factores culturales, familiares y sociales. 

Se hace un llamado por parte de diferentes organismos internacio-
nales a reforzar las iniciativas de educación alimentarias orientadas a la evi-
tación de enfermedades relacionadas con la malnutrición. El sobrepeso y 
la obesidad cada vez son las recurrentes por el excesivo de alimentos ultra 
procesados, se evidencias la necesidad de promover conocimientos rela-
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cionados con una alimentación balanceada y nutricional. Por ello los exper-
tos recomiendan la necesidad de introducir la educación nutricional en el 
núcleo familiar y de las escuelas desde una etapa inicial. Los autores  He-
rrán Murillo & Varela Arévalo (2023) afirman que reforzar la educación sobre 
alimentación tiene un impacto importante en la mejora de la salud de los 
niños y el bienestar social. 

La institución nutricional resulta una herramienta importante para 
fomentar hábitos saludables y reforzar el bienestar integral en la infancia. 
El aprendizaje de buenas prácticas y enseñanzas de la alimentación pre-
viene enfermedades y favorece al desarrollo físico, emocional y cognitivo 
de los niños. De igual manera, la participación de las familias durante la 
etapa escolar ayuda mucho a consolidar conductas saludables en su rela-
ción a la alimentación, esto resulta importante desarrollar estrategias edu-
cativas permanentes capaces de mejorar la calidad de vida infantil y 
fortalecer el cuidado de la salud desde edades tempranas (Durante, 2024). 

Estrategias para promover hábitos saludables  

Promover hábitos alimentarios saludables en el trascurso de la in-
fancia como una necesidad fundamental para favorecer el desarrollo inte-
gral y prevenir enfermedades relacionas con la malnutrición. En la 
actualidad, son muchos los niños que presentan unos patrones alimentarios 
inadecuados a su edad, caracterizado por el consumo de bastantes alimen-
tos ultra procesaos y bebidas azucaradas. Por tal motivo, los profesionales 
sugieren la aplicación de estrategias educativas y familiares orientadas a 
desarrollar conductas saludables para los niños a partir de la infancia. Tam-
bién Gámez-Calvo et al. (2022) las intervenciones relacionadas con educa-
ción alimentaria favorecen significativamente el mejoramiento de hábitos 
nutricionales infantiles. 

Primera estrategia importante es reforzar el modelo familiar en re-
lación a la alimentación. los niños aprenden observando tos lo que un adulto 
realiza, por eso los padres son el ejemplo fundamental para la construcción 
de hábitos saludables, por ejemplo, cuando las familias consumen alimen-
tos nutritivos y mantienen horarios establecidos en las comidas, los niños 
desarrollan mayor aceptación a prácticas alimentarias equilibradas. Ade-
más, el comer en familia proporciona un ambiente positivo y fortalece los 
lazos con la alimentación. Así mismo Calpa et al. (2022) destaca que las 
prácticas familiares saludables contribuyen significativamente al bienestar 
nutricional infantil. 

Otra estrategia importante es integrar a los niños en actividades re-
lacionadas con la elaboración y preparación de alimentos. Establecer que 
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los niños colaboren en tareas sencillas en el interior de la cocina así forta-
lece su independencia e incrementa el interés sobre los alimentos saluda-
bles. De igual manera, la experiencia prácticas promuevan el aprendizaje y 
fomentan en el desarrollo de destrezas vinculadas con el autocuidado y res-
ponsabilidad personal. Suárez (2022) indica que fomentar actividades re-
creativas que se relacionen con la nutrición ayudan a enseñar costumbres 
salúdales mediante dinámicas interactivas como también que las experien-
cias agradables vinculadas a las comidas aportan comportamientos sanos 
en la niñez. 

Las instituciones educativas también tienen un papel importante 
dentro de la promoción de hábitos alimentarios saludables. Las actividades 
escolares orientados hacia la alimentación equilibrada permiten fortalecer 
conocimientos y promover estilos de vida beneficiosos para la salud infantil. 
Además, las actividades recreativas y deportivas contribuyen a reducir la 
postura y fortalecer el bienestar físico y emocional. Por otra parte, el acceso 
a alimentos saludables dentro de las instituciones favorece la consolidación 
de conductas positivas relacionadas con la alimentación. Según la Univer-
sidad Nacional de Colombia (2023) indica las intervenciones escolares re-
presentan herramientas efectivas para mejorar hábitos nutricionales 
infantiles. 

Las escuelas también desempeñan un rol significativo en la promo-
ción de hábitos alimenticios sanos. Las iniciativas enfocadas en la alimen-
tación balanceada contribuyen a consolidar conocimientos y promover 
estilos de vida que son favorables en la salud de los niños.  Estas estrategias 
permiten un desarrollo sano y reduce el problema de enfermedades produ-
cidas por una mala alimentación en niños cono la obesidad o la desnutrición 
crónica. Las recurrentes directrices sobre la alimentación complementaria, 
por otra parte, destacan la importancia de respetar las necesidades y seña-
les alimentarias de los infantes. También Benites et al. (2025) señalan que 
promover prácticas alimentarias adecuadas durante los primeros años fa-
vorece el bienestar integral y fortalece hábitos saludables a largo plazo. 

Para fomentar los hábitos saludables durante la primera infancia es 
necesario la participación del núcleo familiar, escuela y comunidad. Para 
conservar ambientes positivos relacionados con la alimentación que pro-
mueve la construcción de conductas beneficiosas para la salud y el bienestar 
de los niños. De igual manera, la aplicación de estrategias educativas y par-
ticipativas contribuye significativamente al fortalecimiento de hábitos salu-
dables dispuestas a mantenerse durante la vida adulta. Así mismo Osorio & 
De La Espriella (2024) señalan que son estas las razones que resulta funda-
mental continuar desarrollando programas y acciones orientadas hacia la 
promoción de una alimentación equilibrada y estilos de vida saludables. 
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Importancia del entorno escolar y social en la alimen-
tación infantil  

El ambiente educativo y social influye en gran medida sobre las con-
ductas alimentarias infantiles, ya que los niños adquieren gran parte de sus 
aprendizajes y experiencias en estos entornos educativos. En la infancia la 
escuela es un entorno donde los niños están diariamente con otros niños y 
el docente encargado, lo que afecta a sus hábitos de alimentación y cuidado 
de la salud. En primer lugar, es importante considerar que las actividades 
alimentarias escolares pueden fortalecer o debilitar los hábitos. Según Car-
dozo & Ramirez (2025) el entorno educativo desempeña una función impor-
tante en la promoción de estilos de vida saludables durante la infancia. 

Las instituciones educativas tienen la capacidad de facilitar que los 
ambientes sean adecuadas para el desarrollo de hábitos saludables durante 
actividades educativas, recreativas y alimentarias. Por ejemplo, involucrar 
elementos relacionados con la nutrición en las actividades pedagógicas 
para fortalecer el aprendizaje de conocimientos muy importantes para el 
bienestar infantil. De igual forma, las actividades deportivas y recreativas 
ayudan a minimizar la postura suelta y mejorar la salud física y emocional 
de los niños. También Franco et al. (2025) destacan que los programas es-
colares orientados hacia la alimentación saludable favorecen significativa-
mente el bienestar infantil y comunitario. 

El vínculo social también impacta sobre las decisiones alimentarias 
de los niños. La publicación de estos hábitos en redes sociales y la dispo-
nibilidad de productos ultra procesados afectan a las preferencias de ali-
mentos buenos en los niños. Actualmente, la programación de estos 
alimentos ricos en azúcar y grasas han contribuido al aumento de proble-
mas relaciones con la obesidad y la destruición en niños. A diferencia de 
los años anteriores, los niños consumían productos saludables que le ofre-
cía una mejor salud ya que su consumo era revisado y autorizado por sus 
padres. Solís (2020) señala que los factores sociales y comerciales influyen 
directamente sobre los hábitos alimentarios infantiles. 

Los conjuntos sociales y culturales también se involucran en la 
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construcción de hábitos relacionados con la alimentación. Los infantes sue-
len compartir costumbres o tradiciones alimentarias con amigos y personas 
cercanas dentro de su entorno familiar o escolar. Por esta razón, facilitar 
ambientes sociales positivos y actividades comunitarios relacionados con 
nutrición favorece la construcción de conductas saludables en general. Ade-
más, las actividades comunitarias relacionadas con alimentación permiten 
reforzar conocimientos y participación familiar. También Ruderman et al. 
(2022) destacan que las prácticas alimentarias infantiles se encuentran es-
trechamente vinculadas con factores sociales, culturales y comunitarios.  

Es necesario reforzar las políticas públicas que apunten a la protec-
ción alimentaria de los niños y niñas en los ambientes escolares y sociales. 
Regular la publicidad de productos ultra procesados y garantizar el acceso 
de alimentos saludable y promover programas educativos en relación con 
la nutrición y estrategias importantes para mejorar la calidad de vida infantil. 
De la misma manera la participación conjunta con los familiares, docentes 
y comunidad para encontrar resultados relacionados con la de los niños. 
Según Bonilla-Caicedo et al. (2022) indican que fortalecer entornos saluda-
bles contribuye significativamente al desarrollo integral infantil y prevención 
de enfermedades nutricionales. 

La formación de hábitos alimentarios en la infancia es esencial en 
los entornos sociales y escolares, ya que esto influye en las experiencias 
relacionadas con la alimentación y el comportamiento, así como con el 
aprendizaje. Mantener entornos educativos y comunitarios sanos tiene un 
efecto favorable en el bienestar físico, emocional y social de los niños. Ade-
más, la elaboración de estrategias colectivas vinculadas con la nutrición po-
sibilita el mejoramiento de los hábitos de vida saludables y, por lo tanto, la 
prevención de afecciones relacionadas con la mala alimentación en niños. 
Por lo tanto, es crucial seguir fomentando iniciativas sociales y educativas 
que posibiliten el mejoramiento de la salud y la calidad de vida de los niños. 
Los autores Amar et al. (2024) destacan que el fortalecimiento de espacios 
saludables ayuda de manera significativa a la prevención de enfermedades 
nutricionales y al desarrollo integral de los niños. 



CAPÍTULO V: 
LA FAMILIA COMO AGENTE 

FUNDAMENTAL EN LA FORMACIÓN 
DE LOS BUENOS HÁBITOS



47

 Es fundamental que en la infancia se ingieran alimentos nutritivos 
para asegurar un crecimiento adecuado, el cual no solo se evidencia en la 
condición física del niño, sino también en sus dimensiones sociales, emo-
cionales y cognitivas. En esta etapa, la familia es el primer vínculo del niño 
para socializar y aprender cómo alimentarse. En otras palabras, qué debe 
comer y cuáles rutinas seguir. Es fundamental que los cuidadores principa-
les del niño proporcionen comida saludable, establezcan hábitos alimenti-
cios sanos y creen ambientes que le permitan al niño elegir sus propios 
alimentos nutritivos, ya que durante esta etapa desarrolla preferencias y 
gustos. Por ello Mujica-Stach (2023) indica que las familias son un lazo im-
portante para que el infante pueda crear hábitos alimenticios a temprana 
edad preparándolo para un fututo de buen estado de salud. 

Rol de los padres en la alimentación infantil 

Los padres son el pilar fundamental para formar hábitos alimenti-
cios saludables desde la infancia, ya que los niños imitan y hacen lo que 
aprenden desde su hogar, como seleccionar alimentos que forman parte de 
su rutina diaria. Por ello, consumir alimento en casa no solo es comer, sino 
concientizar aprendizajes significativos sobre la alimentación perdurable 
para su vida. La calidad de los alimentos que se ofrecen en el hogar debe 
ser elegida con mucha responsabilidad porque esto marcará el estado de 
salud del infante evidenciándolo en su desarrollo cognitivo, emocional, so-
cial y físico apropiado para su edad (Santos et al., 2024).  

El entorno familiar en momentos de compartir alimentos debe ser 
positivo, evitar regaños y presiones para que el niño pueda aceptar mejor la 
comida, por eso compartir alimentos con la familia es de gran impacto ya 
que en caso contrario puede ocasionar rechazo o miedo en las comidas nu-
tritivas. Así que, mantener un lazo emocional estable con el infante al mo-
mento de alimentarse es importante porque no solo es alimentar, sino crear 
ambientes significativos mediante experiencias duraderos para su vida. 
Como lo indican Wanda et al. (2022) es importante crear rutinas familiares 
claras para fomentar en el niño confianza y autonomía en sus decisiones 
alimenticias. 

La elección de los alimentos de los infantes fuera de su hogar son 
reflejos de la alimentación creados en los entornos familiares, por ende, los 
niños imitan lo que ven en casa y se obtiene una selección de varios alimen-
tos se demuestra que los padres fomentan equilibrio nutritivo positivo en el 
hogar. Señalan Gamboa-Gamboa et al. (2021) que es importante repetir ru-
tinas de alimentos saludables porque influye que los infantes puedan acep-
tarlos de forma natural y fortalecer hábitos saludables evidenciando que en 
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el hogar se ejecuta alimentación sana y nutritiva. 

La participación de los padres de familias en la preparación de ali-
mentos es significativa porque fomenta la mejora en los alimentos nutritivos 
para los infantes. Permitir que los niños sean participes en la preparación 
de comidas ayudan a que aprendan de mejor manera y se interesen en pro-
barlas promoviendo así una alimentación nutritiva sin forzarlos. Crear estos 
tipos de ambiente promueve la aceptación de alimentos saludables sin for-
zarlos, concientizando y evitar el rechazo, considerando que la educación 
alimentaria se empieza desde casa (Franch et al., 2024). 

Estilos de crianza y su influencia 

El desarrollo integral de los niños tiene un impacto significativo 
desde los estilos de crianzas en la alimentación. Los vínculos afectivos crea-
dos entre hijos y padres estables fortalecen a crear buenos hábitos alimen-
ticios saludables obteniendo una mejor relación con las comidas nutritivas 
promoviendo una alimentación equilibrada. Por otro lado, un estilo de 
crianza estricto puede causar reacciones de rechazo a unos alimentos. Así 
lo indican Van et al. (2025) que la crianza respetuosa no solo cambia el de-
senvolvimiento de conducta del infante, sino también al consumo equili-
brado de alimentos nutritivos.  

Hay tipos de estilos de crianzas, en esta ocasión el permisivo, au-
toritario y democrático promueven diferentes resultados respecto a la nu-
trición infantil. Por lo tanto, un estilo autoritario conduce a generar rechazo 
y presión, en cambio el estilo de crianza democrático permite estabilidad 
emocional enfatizando la libertad de decisión y seguridad ayudando al in-
fante a comprender la necesidad de elegir alimentos sanos y de forma cons-
ciente. Así lo indican Alemán-Castillo et al. (2022) un estilo de crianza 
equilibrado es un pilar clave para desarrollar hábitos alimentarios sanos. 

Un estilo de crianza saludable puede ser capaz de promover una ali-
mentación variada en el infante. Los cuidadores principales se encargan de 
proveer alimentos en el hogar y también prepararlos, así que, la elección co-
rrecta de sus alimentos se evidenciara en la salud los niños. Establecer re-
glas y orden en el hogar como iniciativa promueve que la alimentación sea 
equilibrada permitiendo en el infante estabilidad emocional para promover 
hábitos alimenticios saludables en la estructura del hogar siendo la familia 
clave principal (Chrysovalantou & Koutelidakis, 2026). 

Es importante recalcar que una buena crianza alimentaria educa al 
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infante para que acepte la variedad de alimentos especialmente a los nue-
vos. Crear entornos seguros y positivos en las horas de comidas incentiva 
al niño consumir alimentos sin miedo, sin rechazo y que sea selectivo. Esto 
expones que la educación alimentaria desde el hogar no solo crea conoci-
miento, sino que fomentan los lazos emocionales de padres, madres o cui-
dadores principales con sus hijos (Merchán Gavilánez et al., 2021). 

Dinámica familiar y hábitos alimentarios 

La dinámica familiar es crucial al momento de educar a los infantes 
en alimentación sana ya que el hogar es la primera escuela de formación 
de rutinas diarias. El orden, los tipos y la forma que se consumen y compar-
ten los alimentos en el hogar influyen directamente en el estado de salud 
de cada uno de los integrantes de la familia especialmente en el niño. Tam-
bién la relación familiar que se desarrolla día a día en el hogar se considera 
importante porque construye la aceptación de nuevos alimentos como tam-
bién el rechazo, por ello es significativo recalcar la organización para obte-
ner como resultados hábitos alimenticios óptimos (Quintiliano et al., 2021). 
Es importante comer en familia porque permite tener una conexión estable 
con la comida y fortalece vínculos afectivos en el hogar. Los niños que con-
sumen sus alimentos con un acompañamiento familiar se muestra más se-
guridad y adquieren hábitos alimenticios saludables y estos momentos 
promueven tiempos oportunos de aprendizajes desde los cuidadores prin-
cipales. También se fomenta la comunicación asertiva entre los miembros 
de la familia durante tiempos de comidas. Comer en familia no solo nutre 
el cuerpo, sino también fortalece la relación familiar (Del Vale et al., 2023). 

La dinámica familiar es influenciad por elementos como culturales, 
económicos y sociales. Estos elementos tienen un impacto considerable en 
la educación alimentaria del infante, ya que el mayor consumo de alimentos 
se realiza en casa. En algunas circunstancias económicas se puedes res-
tringir la variedad de alimentos y las preferencias de alimentos nutritivos 
que pueden estar influencias por costumbres culturales, por ello se marca 
la necesidad de comprender la alimentación como una responsabilidad fa-
miliar y social (Bizama & Alonqueo, 2025). 

Una familia que lleva un control equilibrado nutritivo crea entornos 
para un hábito alimenticio sano. Establecer rutinas y horarios claros conso-
lidados ayuda al niño a alimentarse al niño de la forma más apropiada evi-
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tando el consumo excesivo que no son saludables o desorden alimenticio. 
La educación nutritiva equilibrada en el infante se ve beneficiada cuando se 
empieza por el hogar (Quintiliano et al., 2021). 

Preferencias y rechazo de alimentos 

Durante la infancia algunos niños pueden mostrar gustos y recha-
zos de alimentos, ya que están explorando texturas, sabores y olores nue-
vos. En ciertos tiempos los infantes rechazan algunos alimentos debido a 
la falta de experiencias previas. No obstantes, si estas conductas persisten 
pueden perjudicar la salud del infante por la falta de nutrientes necesarios. 
Es necesario que los cuidadores principales que estas conductas se deben 
manejar con paciencia y educación (Flores et al., 2023). 

Es importante identificar que el temor a probar nuevos alimentos 
se llama neofobia alimentaria, por lo general suele identificar en infantes 
entre 2 a 5 años de edad. Sin embargo, es importante gestionar adecuada-
mente este comportamiento porque puede disminuir la variedad de alimen-
tos en la dieta necesarios para su edad. Es de suma importancia utilizar 
tácticas apropiadas porque este temor va desapareciendo con el tiempo, 
siempre y cuando lo vínculos familiares sean reforzados en el hogar.  

Dentro la etapa infantil, cuando el infante consume poca comida y 
rechaza otros se conoce como selectividad alimentaria, pero si esta con-
ducta es contradictoria que si no identifica a tiempo puede provocar dificul-
tades nutricionales y por ello es necesario detectarlo a tiempo. Estás 
actitudes suele estar relacionado con entornos de hogar y la poca diversidad 
de alimentos (Omaña et al., 2023). 

Las preferencias alimenticias se forman a través de las experiencias 
que vive el niño en sus primeros años y del ambiente familiar. Promover 
prácticas alimenticias sanas en casa tiene un efecto importante, ya sea en 
los niños que aceptan o no la comida, lo que fomenta el aprendizaje de la 
alimentación desde el hogar, siendo los cuidadores principales el modelo a 
seguir. La incorporación constante de nuevos alimentos debe hacerse sin 
presiones, pues esto promueve que el niño acepte gradualmente los sabo-
res, aromas y texturas nuevas. Al mismo tiempo, fomenta una relación po-
sitiva y saludable con la comida (Smith & Jiménez, 2025). 



CAPÍTULO VI: 
ESTRATEGIAS PRÁCTICAS 

DE EDUCACIÓN NUTRICIONAL 
EN EL HOGAR
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 La reacción inicial de un adulto cuando un niño no quiere comer 
algo puede ser pensar que simplemente no le gusta. Un caso familiar de-
mostró que el problema estaba en la manera de ofrecerlo y en su sabor. Un 
niño de dos años evitaba el plátano maduro cocinado porque le sabía muy 
dulce, aunque sí aceptaba una tortilla de maduro con queso. Quah et al. 
(2025) explican que la diversidad en la alimentación y la autonomía durante 
los primeros años de vida familiar cotidiana pueden generar nuevas opor-
tunidades sin ser obligados.  

En otra comida familiar se sirvieron aguacate, pollo a la plancha y 
ensalada de colla con tomate. El niño probó las verduras, dejó el pollo y vol-
vió a jugar. La madre prefirió guardarlo antes de insistirle. Dos horas más 
tarde, el mismo pidió que se lo dieran en tiras y terminó todo sin molestarse. 
La experiencia muestra que una pausa puede evitar discusiones cuando 
cambia el apetito infantil durante el día, idea que Killion et al. (2024) incor-
poran a la alimentación responsiva al considerar las señales del niño y la 
respuesta del cuidador durante las comidas. 

Participación del niño en la alimentación 

La cooperación en la mesa se ha vuelto una parte común de las ru-
tinas familiares. El niño, de cuatro años, se lava las manos, limpia la super-
ficie y pone los vasos para las bebidas naturales, así como también acerca 
las servilletas y los cubiertos. A lo largo de estas tareas, frecuentemente le 
dice a su madre que se siente contento de asistirla. Según Maiz et al. (2021), 
cuando se involucra a niños de edad escolar básica en decisiones y activi-
dades relacionadas con la comida, estos desarrollan una mayor disposición 
para probarla y disminuyen sus miedos alimentarios; por lo tanto, esa sa-
tisfacción da un sentido educativo a su participación.  

La participación infantil puede surgir durante una preparación en 
casa. En una ocasión la madre elaboró con su hijo gomitas de naranja y ex-
plicó cada paso mientras él mezclaba la gelatina sin sabor con agua fría. El 
agua tibia se añadió con ayuda adulta para evitar quemaduras y luego ambos 
colocaron la mezcla en moldes antes de refrigerarla. La experiencia exigió 
acompañamiento y dio al niño la oportunidad de seguir una secuencia y ob-
servar la transformación de los ingredientes, aprendizajes que Van der Horst 
et al. (2024) identifican con frecuencia en los programas de cocina infantil. 

El rechazo a ciertos alimentos puede estar ligado a las texturas y 
no necesariamente al sabor. En casa, el niño evitaba las arvejas porque al 
masticarlas las sentía duras. Frente a esa reacción, la madre eligió arvejas 
verdes, que quedaban suaves después de la cocción, y comenzó a incluirlas 
en ensaladas o mezcladas con arroz. La nueva consistencia hizo que las 
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aceptara sin dificultad. Este cambio cotidiano se vincula con lo explicado 
por Finistrella et al. (2024) quienes reconocen que las experiencias senso-
riales tempranas intervienen en la aceptación o el rechazo de alimentos du-
rante la infancia. 

Actividades lúdicas relacionadas con la comida 

A los tres años el niño participó en un juego preparado con la figura del 
niño y recortes de alimentos. Sin ayuda, coloco la zanahoria y el brócoli entre 
las opciones saludables, y separo la hamburguesa y la gaseosa como productos 
de consumo ocasional. La actividad abrió una conversación sencilla sobre la 
energía que aportan algunos alimentos para correr, saltar y crecer. Este apren-
dizaje cercano coincide con el trabajo de Spiezia et al. (2026) quienes emplearon 
propuestas lúdicas y multisensoriales con niños de tres a cinco años para abor-
dar la educación nutricional en el nivel preescolar.  

En el trabajo de Stage et al. (2023) la exploración de alimentos se in-
corporó a la educación preescolar como una experiencia de aprendizaje. Algo 
semejante ocurrió en casa cuando, alrededor del primer año, el niño probó limón 
por primera vez. La acidez le hizo fruncir las cejas, pero no apartó el alimento ni 
mostró desagrado. La madre observó su reacción y dejó que continuara con 
calma, sin interpretar el gesto como rechazo. Con el paso del tiempo, ese sabor 
se volvió familiar y actualmente la ensalada de cebolla derezada con limón du-
rante las comidas familiares. Un pequeño huerto, una maceta con hierbas o el 
cuidado de una semilla también se convierten en educación nutricional. 

La cosecha de una papaya cultivada en el patio de la casa se convirtió 
en una experiencia compartida entre el niño y su padre. Durante los meses de 
crecimiento, él observó la planta hasta que aparecieron los frutos y al cumplir 
cuatro años, participó en recogerlos. Después ambos comieron las papayas 
hasta terminarlas, lo que dio sentido al cuidado previo y al tiempo en espera. 
Este acercamiento al origen de los alimentos guarda relación con lo documen-
tado por Kelly & Brännlund (2025) quienes estudiaron cómo un jardín comuni-
tario influyó en el aprendizaje y en ciertos hábitos alimentarios familiares. 

Creación de ambientes positivos al comer 

Durante algunas comidas, el niño se levanta de la silla al encontrar arroz 
de cebada en el plato. Explica que la textura le resulta áspera y que siente dolor 
al tragarla. La madre le pide que avance despacio y tome agua, pero la insisten-
cia no debería pasar por alto esa molestia. Revisar la cocción, reducir la porción 
o sustituir temporalmente la preparación puede mantener la mesa tranquila, 
práctica que Swanson et al. (2025) sitúan dentro de la alimentación sensible, 
atenta a las texturas adecuadas y a las señales que el niño expresa mientras 
aprende a comer.  
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Las mañanas de escuela suelen cambiar la disposición del niño frente 
al desayuno. Cuando debe levantarse temprano, se muestra malhumorado y deja 
parte del huevo duro con brócoli, aun cuando esos alimentos forman parte de co-
midas habituales. La respuesta cambió al recibir huevos revueltos acompañados 
de tortilla de papa, pues terminó todo el plato. La diferencia parecía depender del 
modo de presentar la comida y de cómo iniciaba el día en casa, aspectos que 
Costa & Oliveira (2023) examinan al describir la relación recíproca entre las con-
ductas alimentarias infantiles y las respuestas que adoptan los adultos. 

Al principio, la familia permitía que el niño usara la tablet durante la co-
mida, pero la pantalla terminaba desviando su atención. Cuando se la retiraban, 
lloraba, pateaba y dejaba el plato sin probar. Al notar que ese hábito estaba afec-
tando el momento de comer, decidieron reemplazarlo por relatos breves conta-
dos por la madre. El niño permanecía atento a la historia y comía con mayor 
calma. Esta experiencia resulta compatible con las influencias que Levin et al. 
(2024) exploran entre educadores de primera infancia al estudiar el ambiente y 
las interacciones presentes durante la alimentación responsiva. 

Importancia de la rutina y constancia  

En casa, las comidas siguen horarios conocidos para el niño. En días 
de escuela desayuna entre las seis y las siete, almuerza entre las doce y la una, 
un snack a las cuatro de la tarde y cena antes de las siete. Antes de sentarse, 
se lava las manos, pone vasos, cubiertos y pregunta qué va a comer; al terminar, 
se cepilla los dientes. Si el almuerzo se tarda, avisa a su madre que tiene ham-
bre. El valor de esa rutina aparece en la revisión de Snuggs & Harvey (2023) que 
reúnen evidencia sobre la frecuencia y el ambiente de las comidas compartidas.  

Las opciones visibles dentro de casa orientan lo que el niño elige entre 
comidas. Mandarinas, fresas y uvas permanecen a su alcance, y un botellón con 
llave que facilita servirse agua cuando tiene sed. La familia no compra gaseosas 
y deja de encender la televisión durante las tardes; ese tiempo transcurre entre 
juguetes y recorridos en triciclo por el patio junto a su madre. La decisión de li-
mitar pantallas y bebidas azucaradas encuentra apoyo en Huo et al. (2022) quie-
nes registraron menos consumo de vegetales y mayor consumo de bebidas 
azucaradas entre preescolares con más tiempo frente a pantallas. 

La constancia también se observa cuando un alimento forma parte ha-
bitual de las comidas y el niño lo acepta con naturalidad. En este hogar, el agua-
cate acompaña almuerzos con arroz con pollo o ensalada, sin presentarse como 
premio ni utilizarse para negociar otros bocados. Su presencia frecuente man-
tiene conocido el sabor y facilita su incorporación en preparaciones distintas a 
lo largo del tiempo, una práctica compatible con la revisión de Hodder et al. 
(2024), donde las intervenciones centradas en la alimentación infantil produje-
ron un aumento pequeño, pero favorable, en el consumo de verduras entre niños 
menores de cinco años.



CAPÍTULO VII: 
PROBLEMÁTICAS ACTUALES EN 

LA ALIMENTACIÓN INFANTIL 
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La nutrición infantil ha dado un cambia radical, con el paso del 
tiempo sobre la lucha contra la desnutrición por la crisis de malnutrición, 
por tanto, el exceso de la falta de micronutrientes. En la actualidad los niños 
crecen en entornos fuertemente influenciado por la globalización sobre la 
alimentación. Los productos ultra procesados en los mercados por el bajo 
costo económico están desplazando a los alimentos frescos y naturales. 
De acuerdo con un estudio por Rascón (2024) dirigido al público infantil en 
entornos escolares por el consumo de grasas saturadas, azúcares y el sodio 
por el uso de publicidad en los recursos tecnológicos dirigido al público in-
fantil. Esto ha generado la tasa de sobre peso y la obesidad en niños, esto 
comprende el desarrollo neurobiológico, metabolismo y emocional de nue-
vas generaciones, como también a los bajos recursos socioeconómicos de 
las rutinas familiares. 

La familia como agente fundamental en la formación 
de hábitos alimentarios  

La familia es el primer lugar donde se adquiere los alimentos, por 
lo tanto, los padres y cuidadores enseñan que alimentos son altos en pro-
teínas y vitaminas para la salud. Los alimentos que no nutritivos pueden 
perjudicar nuestra salud. Estos hábitos alimentarios forman parte muy im-
portante para la vida desde que somos pequeños. Se puede incluir a rutinas 
algunas porciones nutritivas que son esenciales para aprender a realizar 
buenos hábitos saludables. Orte et al. (2021) destacan que los niños apren-
den observando a los padres cuando consumen frutas y vegetales regular-
mente de forma natural, estas elecciones son normales y deseables que 
facilita la aceptación de una dieta equilibrada.  

El entorno familiar y emocional, que se respira en los tiempos de 
cada comida familiar ejerce un desarrollo psicomotriz en los infantes. Estos 
establecen pautas basadas en la alimentación que las personas adultas 
pueden respetar mediante señales que los niños pueden emitir durante el 
tiempo. Las señales de ansiedad sobre el hambre que es producida por el 
infante dan sensación de comer comidas ultra procesadas ya que no se es-
pera para la preparación de comida saludable. Según Denegri et al. (2022) 
interpretan que las comidas procesadas no favorecen en los mecanismos 
de los niños por lo que se convierte en una negatividad en la relación emo-



60

cional del menor. 

La cultura alimentaria también se incluye en el núcleo familiar por-
que a través de la participación de los niños, tanto en rutinas como cocinar 
involucramos a los infantes a seleccionar los ingrediente frescos y sanos 
para la preparación de nuestras recetas de comidas sencillas, es una estra-
tegia didáctica familiar que estimula la curiosidad e imaginación de los 
niños. Según Narváez (2025) al compartir nuevos alimentos su figura de 
apego es más grande y el menor rechazo a otros alimentos no aptos para 
nuestra salud, con esto el menor adquiere prácticas y destrezas que le ayu-
dan a validar sus hábitos saludables. 

La capacidad de la familia actúa como un agente protector con el 
infante acerca de su salud nutricional, esto se encuentra fuertemente por 
el nivel de estudio acerca de la alimentación. Muchas familias omiten mitos 
tradicionales acerca de la nutrición porque carecen de información actuali-
zada sobre las porciones dirigidas a infantes y adecuadas para su etapa del 
desarrollo. Según Moreira-Pazmiño (2023) una guía completa a las familias 
se guían por las costumbres y tradiciones desactualizadas recorriendo el 
riesgo que sus infantes que no logren el bienestar integral y un estado nu-
tricional válido.  

Es crucial reconocer las rutinas diarias de la familia porque permite 
establecer horarios para desayunar evitando el uso de dispositivo electró-
nicos en la mesa porque se establece la estabilidad emocional de los niños. 
Los horarios de comida brindada a los niños reducen niveles de ansiedad y 
reacción de picoteo impulsivo en la comida. Según Pinargote-García et al. 
(2024) confirman que las familias preservan un acto de compartir la mesa 
y conversar acerca de temas importante como la malnutrición en niños por 
consumir comidas chatarra dando ejemplos de cómo llevar una nutrición 
física adecuada para un futuro saludable. 

Influencia de los alimentos ultra procesados  

Los productos ultra procesados en mercados ha desconfigurado 
drásticamente en la dieta poblacional infantil, desplazando a los alimentos 
frescos y de buena calidad. Estos productos se caracterizan por contener 
sustancias refinadas para su duración de consumo y estos tienen un valor 
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nutricional nulo, en la ingesta temprana de estos productos pueden provocar 
alteraciones de azúcar y sodio en los niños por la excesiva cantidad. Según  
Zapata et al. (2023) destacan que esta sobreestimulación provoca a los me-
nores el rechazo de alimentos naturales como verduras y legumbres alto en 
vitaminas beneficiosos para el cuerpo. 

El consumo de empaquetados como bebidas azucaradas y embuti-
dos estropea los mecanismos endocrinos que contralan el gasto energético 
en el organismo de los más pequeños. Esto contiene una baja densidad de 
fibra y proteínas que producen una glucosa elevada, aquellos productos ge-
neran el exceso de insulina que despiertan el apetito de comer muy poco en 
los niños. Según Martí et al. (2020) indican que asociar el consumo de comi-
das chatarra y el desorden metabólico temprano, de esta forma la situación 
de las comidas caseras no solo desnutre al infante por falta de micronutrien-
tes y esto ocasiona el desarrollo de sobrepeso y la obesidad infantil. 

La influencia de estos productos es las estrategias de marketing y 
publicidad digital que se dirige exactamente al público infantil mediante em-
paques con personajes llamativos y animados que los niños les encantan. 
Las empresas utilizan técnicas de neuro consumo para así generar un 
apego emocional en los infantes y su marca, influyendo en la compra de 
estos alimentos para el hogar. Vázquez et al. (2021) indican que los cons-
tantes anuncios de comida chatarra en las redes sociales o en videos de 
plataformas que los niños observan y consideran que es una alimentación 
normal, en el entorno comercial únicamente se puede analizar discursos es-
colares para una buena elección de comida saludables. 

La accesibilidad económica también puede ofrecer los productos 
ultra procesados que los convierten en opciones más atractivas para las 
reuniones familiares y también por la escasez de tiempo de preparación de 
comida saludable. El bajo costo de los snacks a comparación de las frutas 
o verduras de proteínas de alta calidad genera una demanda de equidad en 
la salud nutricional. Según Valderrama & Vigil (2026) evidencian que las fa-
milias de sectores vulnerables compran productos para el rápido consumo 
para asegurar su gástrico diario que pueden afectar su salud. 

El consumo excesivo de productos ultra procesados en la primera 
infancia es perjudicial para el neurodesarrollo emocional de los niños, esto 
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afecta en las funciones ejecutivas del mismo. Las dietas saturadas de gra-
sas y químicos que debilitan la plasticidad cerebral y los vínculos de con-
ductas de la hiperactividad en las aulas de clases. Según los autore Bernal 
& Hernández (2025) sugieren que la inflamación sistemática de bajo grado 
es causada por la alimentación de productos no aptos para menores de 
edad, porque estos son obstáculo silencioso que pueden afectar el bajo ren-
dimiento escolar, la salud metal del infante y el desarrollo de las potenciali-
dades de la infancia. 

Cambios en los hábitos familiares  

Los productos socioeconómicos y culturales de los últimos años 
han dado un cambio drástico en las rutinas del hogar, impactando a la ali-
mentación de la familia por el exceso de comidas no saludables provocadas 
por el mercado laboral y la reducción de trabajo para el jefe del hogar, esto 
ha producido el cambio de preparación de comidas caseras a comidas ultra 
procesadas dañinas para la salud de los miembros de la familia. Según 
López (2020) discute que por la falta de tiempo se ha producido la rápida 
preparación de alimentos y consumo de comida rápida, disminuyendo la va-
riedad de platos nutricionales que se sirven en la mesa de cada familia.  

Otro cambio, es la pérdida de lazos compartidos en familia para lo-
grar reunirse a compartir alimentos caseros y bien preparados para así con-
servar la tradición familiar. En la actualidad estos horarios del hogar 
provocan que cada individuo consuma de manera individual cualquier pro-
ducto de alimento rápido y a la mala organización de su día. Según Acosta 
& Sáyago (2024) señalan que comer una elevada ingesta de productos no 
aptos para la salud produce el desorden en el peso corporal de los niños, 
esto también debilita a la socialización de espacios para la supervisión de 
las porciones adecuadas para un adulto o niño para un mejor funciona-
miento de sus sistemas del cuerpo. 

Las tecnologías proporcionan información de comidas no saluda-
bles dentro de los espacios domésticos, sin embargo, se han transformado 
el comportamiento de la familia durante las comidas. Cada vez, es más fre-
cuente que el almuerzo familiar o cena se desarrollen frente al televisor o ce-
lulares que afectan en el vínculo familiar, esto demuestra que el uso de 
pantalla durante la alimentación bloquea las ganas de saber si estamos bien 



63



64

en nuestro consumo. Según Astudillo & Bolaños (2021) evidencian que los 
niños que comen distraído por dispositivos electrónicos no logran procesar 
de forma educada la saciedad de su organismo y esto fomenta el consumo 
excesivo de calorías y promueve hábitos no prácticos para edades temprana. 

En las nuevas generaciones se observa una pérdida de saberes tra-
dicionales y prácticos dentro de cada familia moderna. Las destrezas de 
conversar productos y economizar los menús durante una balanza y así 
aprovechar los recursos locales que están siendo sustituidos por el con-
sumo de recetas fabricadas de libre acceso al consumo. Según Vio et al. 
(2020) destacan que las cocinas domesticas acorta la cultura de alimenta-
ción tanto en niños y jóvenes, dejándole vulnerables al conocimiento de la 
autonomía de las nuevas familias para contribuir un estilo de vida saludable 
que no dependa de una oferta de la industria de comidas ultra procesadas. 

Los cambios en los hábitos familiares se presentan a la excesiva 
norma del consumo dentro de cada hogar, donde se ha trasmitido un estilo 
de alimentación más permisivo, donde los niños pueden consumir cualquier 
tipo de alimentos tanto naturales como procesados. Ante la ausencia de 
mucho trabajo los padres ceden a los caprichos de sus hijos sustituyendo 
alimentos saludables por golosinas o bebidas gaseosas para evitar el mal 
comportamiento de los infantes. Según Cervantes & Chaparro (2021) con-
firman que los resultados de estas dinámicas permisivas en el hogar pueden 
afectar el futuro de los niños en enfermedades causadas por bajo consumo 
de vitaminas. 

Retos actuales de los padres 

Los padres afrontan el enorme desafío a las demandas profesiona-
les con la responsabilidad de garantizar una nutrición especial para sus 
hijos. El ritmo de la vida a generado la aceleración de niveles de estrés y 
agotamiento de las familias para diseñar menús equilibrados para la con-
ducta alimentaria de los infantes mediante porciones de comidas adecua-
das para cada etapa. Según Fuentes (2022) indica que favorecer a la 
adaptación de prácticas alimentarias para la convivencia y resolución de 
problemas sobre el valor nutricional el en tiempo se ha consolidado barreras 
más complejas sobre el ejercicio de una alimentación saludable en el ám-
bito alimentario.  
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La suma de información acerca de las redes sociales expuestas a 
través del internet ha generado debates acerca de la alimentación cons-
tante, consejos de crianzas y dietas que están a la moda que carecen de 
sustento de un profesional de la salud. Según Paez et al. (2022) señalan 
que por falta de claridad de información han desatados confusión y ansie-
dad en los hogares de bajo recursos económicos. La falta de decisiones to-
madas en redes sociales que no son seguras para la crianza de un infante 
y el acompañamiento profesional es la extrema desestabilización del desa-
rrollo de conductas alimentarias en los niños. 

Un desafío sobre la gestión de la neofobia infantil y comportamien-
tos en los niños durante la mesa son conocidos como "comedores capri-
chosos". El rechazo de comida naturales en porciones y texturas diferentes 
ha sido una lucha constante de los padres para que sus hijos puedan con-
sumir comidas recomendadas por un médico profesional. También Nazar 
et al. (2020) revelan que la falta de conocimientos lleva a los padres a recu-
rrir con el castigo de los infantes, por lo tanto, la alimentación respetuosa 
requiere de competencias relacionadas a la conducta de un adulto transfor-
mando en un momento de comida de tranquilidad sin frustración. 

Los padres deben batallar con la presión de un entorno social y es-
colar que contradice la manera constante en los esfuerzos educativos y 
también realizados en el hogar. Esto puede sostener a las pautas de alimen-
tación saludables cuando los niños estén expuestos a bares escolares o en 
fiestas infantiles donde el excesivo consumo de gaseosas o golosinas es 
constante. Según Cuén et al. (2025) demuestran que la falta de información 
y a los discursos de salud contra la capacidad de control de alimentos de 
la familia se sienten frecuentemente sobre el ecosistema de comercial agre-
sivo que promueven el consumo no saludable para los niños. 

El factor económico presenta un reto determinante sobre los con-
textos de ingresos de inestabilidad laboral o desigualdad en los ingresos 
familiares, por el costo de los alimentos frescos y orgánicos debido al alto 
valor porque se ha incrementado los presupuestos de algunos hogares. 
Como indica Abril et al. (2023) concuerdan con los datos publicados en 
redes sociales al alto índice de consumo de productos ultra procesados. 
Esto es un desafío económico a la malnutrición infantil que no puede resol-
verse con la voluntad o la educación a la alta demanda de un soporte social 
sobre la carga de las familias acerca de la crianza. 



CAPÍTULO VIII: 
NUEVAS TENDENCIAS CON 

CULTURA DE ALIMENTACIÓN 
INFANTIL SALUDABLE
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Aprender a comer desde los 6 meses es importante porque se es-
tablece una buena alimentación, siendo la fase de la alimentación comple-
mentaria en un factor determinante, floreciendo esta función y aceptación 
en distintas texturas. Cada avance proporciona la capacidad en el desarrollo 
fisiológico del niño en la variedad y forma de los alimentos, aun así, las prac-
ticas generales se observa que los padres de familias no están dando una 
buena alimentación a sus niños. Mientras el método BLW Baby-Led Weaning 
se alinea correctamente para que el bebé descubra sabores y texturas desde 
el inicio de su alimentación. Cuando se determina la alimentación indepen-
dientemente del método, las texturas se deben ingerir a partir de los seis 
meses para estimular la masticación (Tournier & Nicklaus, 2024). 

Método BLISS y alimentación autorregulada 

El método BLISS procede ofrecer alimentos en formas de tiras o tro-
zos seguros, permitiendo al niño alimentarse por sí solo basándose en una 
alimentación autorregulada para que el niño decida cuanto comer. La ali-
mentación autorregulada forma un enfoque integral que le enseña a escu-
char y respetar cada señal natural de su cuerpo y mantenerse alejado de 
reglas o dietas limitativas. El problema no se trata de prohibir alimentos, 
sino entender cuanto y cuando comer según las necesidades de cada niño. 
Este modelo restaura la relación con la comida promoviendo hábitos, me-
jorando la digestión, salud y la calidad de vida a largo plazo. Esto señala que 
todos los métodos son válidos y que la autonomía de los niños no altera su 
relación con la comida (Moreira et al., 2025). 

El método BLISS está diseñado para acoplar y combinar la autono-
mía y seguridad del niño permitiendo que pueda comer sus propios alimen-
tos saludables, así regulando su ingesta determinando las señales de 
hambre y saciedad. Esta estrategia impulsa una mayor complejidad en cada 
dieta, promoviendo las habilidades motoras y reduciendo alimentos que 
pueda rechazar largo plazo. Al respetar el orden, se crea una relación posi-
tiva en la comida diferenciando métodos tradicionales más sólidos. Su co-
rrecta aplicación de este método requiere saber señales de madurez del 
lactante y poder garantizar los alimentos ofrecidos que sean de forma y tex-
tura adecuada (Ficagna et al., 2025). 

La alimentación complementaria durante los 6 y 23 meses son eta-
pas cruciales para el crecimiento físico y cognitivo, debido que el cerebro 
crece muy rápidamente requiriendo nutrientes específicos No solo es de cu-
brir necesidades alimentarias, sino también evitar el exceso de calorías 
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como sal o azúcar y debe ser un momento de aprendizaje cultural y social. 
En las horas de comidas permiten que el niño pueda explorar sabores, tex-
turas y desarrollar hábitos durante toda la vida. Es importante promover 
prácticas considerando su autonomía. Además, se reconocen temas claves, 
entre ellos la edad de inicio, seguridad de la preparación y diversidad dieté-
tica (Lutter et al., 2021). 

El destete orientado por el bebé prioriza su autonomía explorando ali-
mentos y las comidas compartidas en familia, formando su estilo de crianza 
respetando la auto eficiencia infantil. Estas prácticas implican las responsa-
bilidades utilizando reglas o limitaciones menos horas de comer. Según Stu-
der & Musher (2023) observaron que cada factor en la capacitación de los 
padres en alimentar a sus niños influye en su adopción de otras estrategias 
tradicionales de alimentación. Estas acciones ayudan a orientar las recomen-
daciones sanitarias y a distinguir enfoques educativos y nutricionales. 

En el método BLW (baby-led weaning) se ingiere alimentos sólidos 
en los primeros 6 meses, permitiendo al niño que se alimente por sí solo y 
decida cuanto comer, fomentando la autorregulación. Se relaciona a mayor 
duración una lactancia materna más prolongada, un menor riesgo de sobre-
peso, una mejor aceptación en alimentos variados. Sus principales riesgos 
es el atragantamiento normalmente leve y sin diferencia con el método tra-
dicional, probablemente una posible ingesta insuficiente de hierro o zinc 
puede evitarse una oferta segura y variada. El método BLISS es la versión 
adaptada manteniendo sus ventajas, pero añadiendo pautas para proteger 
y garantizar una nutrición adecuada (Serrano, 2025). 

Beneficios en el desarrollo del niño 

Las expectativas sociales acerca del rol paterno han cambiado pro-
fundamente la observación entre la relación de padre e hijo que influye 
mucho en el desarrollo del niño. En este sentido, Volling & Cabrera (2025) 
explican que este vínculo promueve el crecimiento cognitivo, socio emocio-
nal y lingüístico mediante tres dimensiones principales, como es la seguri-
dad, juego, estimulación, afecto y orientación. Todo esto va más allá de la 
participación de padres en la alimentación para volverse en proceso esen-
ciales de interacción que ayudan al niño en su desarrollo que va evolucio-
nando socialmente de manera activa importante en su crianza. 

Las tácticas de educación en la salud, higiene y nutrición son nece-
sarias para promover el crecimiento infantil y su efectividad reconociendo 
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su gran medida del conocimiento de la madre, sosteniendo el apoyo familiar 
y el contexto cultural. Al integrar cada aspecto se adapta a la realidad co-
munitaria logrando mejores resultados por capacitar, tanto a las familias 
como profesionales de la salud. Es considerado una acción prioritaria, re-
duciendo riesgos de desnutrición o retraso en el desarrollo. También estas 
acciones permiten reforzar hábitos saludables a lo largo de la vida y fomen-
tar el desarrollo integral progresando la calidad de vida desde la infancia. 
Involucrar toda red de apoyo se puede lograr un impacto profundamente 
significativo en el ámbito escolar y personal (Nalvarte & De La Cruz, 2026).  

Plantear la salud, el bienestar de niños, niñas y jóvenes de forma in-
tegral, prolongando su educación, es elemental para dar continuidad los lo-
gros de la primera infancia, para que el estudiante aproveche al máximo de 
aprendizajes y oportunidades de desarrollar su potencial. Se ha dejado cla-
ras, cada conexión además del papel importante que desempeñan las es-
cuelas, definitivamente en la salud física y mental. La alimentación 
adecuada y el bienestar general en niños y jóvenes cumpliendo un papel de-
cisivo en este proceso tratando de ver los avances logrados en sus primeros 
años de vida permitiendo que desarrolle su potencial aprovechando sus 
oportunidades de aprendizaje (UNESCO, 2024). 

El ambiente socioeconómico familiar posee una influencia decisiva 
en el rendimiento escolar, la integración social y su estado de salud del niño, 
de esta forma permanece en un factor que las prácticas de crianza por sí 
solo no se pueden compensar. Las dimensiones como el bienestar psicoló-
gico, una crianza sensible, autoestima, afectuosa y estimulante ejercen un 
factor protector apto de mitigar obstáculo de crecer en un entorno de bajos 
recursos, indicando que estos elementos son complementarios. Las rela-
ciones familiares se adaptan en la estabilidad emocional y capacidad del 
niño desenvolviéndose con confianza y el apoyo debe de abordarse en 
ambos aspectos de manera integrada (Matteazzi & Prete, 2026). 

El desarrollo corporal y la maduración del sistema nervioso central, 
aporta nutrientes que la leche materna ya no cubre por si sola. La alimenta-
ción variada y rica en micronutrientes beneficia el desarrollo de capacidades 
motoras, sensoriales y cognitivas influyendo el comportamiento en los há-
bitos alimentarios que proveerá a un futuro sano. Una nutrición equilibrada 
en esta fase garantiza la mielinización adecuada de las vías neuronales y 
creación de estructuras cerebrales, elementos importantes para el aprendi-
zaje y la regulación emocional mediante a lo largo de la vida. También una 
dieta planificada reduce riesgo de carencia y establece una base sólida para 
un crecimiento integral y saludable (Freire & García, 2023). 
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Recomendaciones para su aplicación  

Las recomendaciones en la alimentación complementaria desarro-
llada mediante programas en líneas constituyen herramientas técnicas para 
fomentar pautas dietéticas ajustándose a las necesidades nutricionales, 
económica y culturales en cada población. Esta metodología deja optimizar 
las selecciones de alimentos, equilibrando aportes de nutrientes esenciales 
asegurando propuestas aceptables y accesibles para las familias. Según 
Uzhir et al. (2026) demuestran que el uso práctico mejora tanto en la calidad 
de dieta infantil y su uso de las estrategias de intervención sigue siendo li-
mitado, se requiere ampliar implementaciones y seguimientos para conso-
lidar los beneficios en la salud y el desarrollo integral de la infancia. 

Definir y determinar una alimentación saludable y sustentable para 
la población en niños que requieren integrar métodos culturales, ambientales 
y nutricionales que garanticen, tanto el crecimiento oportuno como el cui-
dado del entorno ambiental. En cuanto las directrices internacionales indican 
ingestas específicas de energía, micronutrientes y macronutrientes acoplado 
a cada etapa evolutiva desde la lactancia hasta la adolescencia, asegurando 
el apoyo necesario para el desarrollo cognitivo, físico y la salud a largo plazo. 
Sin embargo, existen importantes valores óptimos para diferentes regiones 
y contexto alimentario. Las recomendaciones necesitan adaptarse a la dis-
ponibilidad de alimentos y tradiciones de la comunidad, promoviendo el sis-
tema alimentario saludable para los infantes (Hollis et al., 2020).  

El seguimiento continuo del consumo de alimentos y las combina-
ciones en implementaciones clara y personalizada, se ha mostrado como 
una estrategia eficaz es aproximada a las prácticas alimenticias a las reco-
mendaciones nutricionales. Por ello indica que los cuidadores obtienen in-
formación detallada sobre la nutrición en los niños aumentando la 
probabilidad de cumplir su alcance con las ingestas mínimas que se man-
tiene con el tiempo. Este modelo de intervenciones, que combina herramien-
tas sencillas según directrices internacionales, no solo es lograr hábitos en 
infancia, sino en los propios cuidadores, formando cambios positivos en 
todo el entorno familiar (Jensen et al., 2025). 

En América Latina, la desnutrición presenta desafíos prioritarios, 
caracterizados por la doble imposición de la desnutrición y exceso de peso 
en la infancia, las políticas nacionales acoplan transferencia de ingresos, 
provisión de alimentos escolares y habilidades educativas. Las escuelas 
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funcionan como un espacio central de aprendizaje, pero su influencia de-
pende de factores infraestructurales. Esta evidenciada de las intervenciones 
aislada tiene un impacto limitado y es considerado un cambio duradero que 
requiere la integración curricular en la ejecución de talleres capacitando a 
los docentes y la participación familiar, es por eso debemos determinar 
(Fuentes & Estrada, 2023). 

El ministerio de inclusión economía y social de Ecuador aprobó el 
protocolo para la delegación de servicio en los centros de desarrollo infantil 
garantizando una nutrición a los niños de 1 a 3 años, determinando cuber-
tura del 75% en necesidades nutricionales en cuatro tiempos de comida, ob-
servando estándares higiénicos, técnicos y porciones definidas según la 
edad, adaptando a las dietas en caso condiciones especiales o enfermeda-
des. Ecuador crecerá sin desnutrición si prioriza la salud, el desarrollo inte-
gral, el crecimiento, control permanente y obligaciones claras para los 
proveedores institucionales (Acuerdo Ministerial MIES-2022-029, 2022). 

Compromiso familiar en la nutrición infantil 

Las planificaciones de comidas que deben ser alineadas y remen-
dadas en las técnicas de energía micronutrientes y macronutrientes depen-
diendo a la edad, combinando seguridad y porciones adecuadas. Las pautas 
nacionales e internacionales coinciden que los servicios de alimentación 
en centros infantiles deben cubrir por lo menos el 75% de las necesidades 
diaria, organizado en cuatro comidas considerando a las preparaciones en 
caso de enfermedades o circunstancia especiales. Esta organización dis-
minuye los riesgos nutricionales, promoviendo el crecimiento y fortale-
ciendo los hábitos saludables, alineándose a las estrategias públicas 
orientada a prevenir la desnutrición y mejorar el desarrollo integral (Arufe 
Giráldez et al., 2024). 

Aprender a comer en la primera infancia coordina el crecimiento fí-
sico, desarrollando habilidades motoras, aprendizaje emocional y social en 
la hora de comer, por lo tanto, son momentos únicos especialmente para 
los niños porque se conecta una buena vinculación familiar. El tutor o cui-
dador principal son elementos fundamentales que facilitan alimentos nutri-
tivos, incluso enseñan como y en qué momento comer, apoyando 
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directamente en hábitos que perduraran toda una vida. Es muy importante 
ofrecer sabores y texturas diferentes, los profesionales de la salud cumplen 
un papel importante y orientando a cada familia, fortaleciendo prácticas sa-
ludables y notificar los problemas nutricionales o conductuales que estén 
relacionado con la alimentación (Swanson et al., 2025). 

El sobrepeso infantil constituye un problema de salud prioritario que 
afecta directamente al desarrollo y crecimiento integral, Morales-Barradas 
& Rebolledo-Sánchez (2026) muestran que estos problemas se relacionan 
con el consumo habitual de alimentos ultra procesados, las estrategias efec-
tivas requieren de un enfoque conjunto entre familias, instituciones educa-
tiva y organismo de salud, encaminado no solo en el control del peso, sino 
también a una cultura de cuidado, actividad física y nutrición desde la niñez 
que requieren mejorar la alimentación y actividad física. 

Los hábitos alimenticios saludables en la primera infancia son de-
terminados por la interacción, lo que se aprende en casa y lo que se refuerza 
en la escuela. Aún los padres y profesores suelen tener instrucciones bási-
cas de nutrición, el consumo de alimentos procesado y elecciones poco be-
neficioso siguen siendo prácticas habituales fluidas por el entorno social y 
en los hábitos familiares. Para poder lograr un cambio es importante traba-
jar en unión de una manera ordenada entre familias e instituciones educa-
tivas, utilizando estrategias pedagógicas como actividades formativas y 
orientaciones claras para que permita consolidar buenas prácticas desde 
una edad temprana (Obando, 2026). 

Las estrategias educativas aplicadas han ayudado a fortalecer el 
crecimiento de padres y educadores en el tema de nutrición, logrando un 
mejor significado en la prevención comprensión de causas, para evitar como 
consecuencia de la desnutrición crónica en el infante debemos promover 
una mayor responsabilidad y compromiso en las prácticas del cuidado dia-
rio. Mediante talleres cooperativos y materiales adaptados, se puede pro-
mover usos de alimentos saludables, sostenible y económico demostrando 
que la capacitación conjunta entre familias y escuelas son fundamentales 
para poder reducir la desnutrición e impulsar el desarrollo integral de los 
niños (Peralta et al., 2025). 
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CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha determinado que la nutrición durante la pri-
mera infancia es esencial para el crecimiento humano y el desarrollo inte-
gral. Se han definido ideas básicas sobre nutrición y alimentación, como la 
tarea concreta de cada nutriente que se necesita dependiendo de la edad, 
demostrando que una dieta equilibrada no solo favorece el crecimiento fí-
sico, sino también el bienestar emocional del niño y sus habilidades cogni-
tivas. El trabajo se lleva a cabo de manera ordenada y transparente, 
cumpliendo con cada uno de los objetivos establecidos en las bases teóri-
cas requeridas para entender que este ciclo vital es crucial para la formación 
de hábitos que perdurarán durante toda la vida. 

Además, se ha demostrado que las familias son los principales 
agentes de la educación nutricional, ya que en el hogar es donde se esta-
blecen las primeras costumbres, comportamientos y rutinas alimentarias. 
Se describen las distintas fases de la nutrición infantil, desde la lactancia 
materna hasta incluir la alimentación familiar, así como los problemas con-
temporáneos, como el consumo de alimentos altamente procesados y las 
variaciones en los estilos de vida que suponen desafíos para los progenito-
res. En cada situación, sugieren estrategias prácticas, métodos innovadores 
y consejos específicos para facilitar la tarea educativa y demostrar la parti-
cipación de cada familia, que es esencial para prevenir desequilibrios y fo-
mentar una alimentación saludable. 

En último término, este trabajo muestra que la educación nutricional 
es una transformación en la salud y el futuro de los niños. Si al reconocer 
los retos que cada familia enfrenta hoy en día para preservar y proteger bue-
nos hábitos, se les brindan herramientas accesibles y prácticas para supe-
rarlos. El trabajo concluye destacando una cultura de alimentación sana 
desde la infancia, que no solo mejora la calidad de vida del individuo, sino 
que también beneficia a toda la sociedad. Además, propone profundizar en 
nuevas estrategias y estudios para seguir potenciando trabajos conjuntos. 
Esto garantiza que los niños se desarrollen con cada instrumento necesario, 
eligiendo alimentos saludables y cuidando su bienestar en todas las fases 
de su desarrollo. 
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Participación de la familia en los procesos educa-
tivos nutricionales en la primera infancia analiza 
el papel fundamental del hogar en la formación de 
hábitos alimentarios saludables durante los pri-
meros años de vida. La obra aborda los fundamen-
tos de la nutrición infantil, la función de macro y 
micronutrientes, los requerimientos nutricionales, 
la relación entre alimentación y desarrollo físico, 
cognitivo y emocional, así como la influencia de la 
familia, la escuela y el entorno social. Además, 
propone estrategias prácticas para promover ruti-
nas positivas, participación infantil en la alimen-
tación, ambientes saludables al comer y 
prevención del consumo excesivo de ultraprocesa-
dos. Con un enfoque educativo, familiar y preven-
tivo, el libro orienta hacia una infancia más sana y 
consciente.




